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Enlace entre la escuela pri-
maria y las enseñanzas de
grado medio y profesional
Lo INDIVIDUAL Y LO SOCIAL EN LA EDUCACIÓN.

Nos encontramos en unos momentos en que, no
sólo en España, sino en todos los paises, se está de-
jando sentir más que nunca la falla existente entre
los programas educativos e instructivos de la escue-
la primaria y aquellos estudios que más o menos di-
rectamente se encaminan al aprendizaje de una pro-
fesión; una solución de continuidad que hoy más que
nunca viene preocupando a los educadores, de un
lado, por las propias exigencias de la vida profesio-
nal en la que, sin excepción, han de quedar intro-
ducidos todos los alumnos que hoy se encuentran en
la escuela primaria, en un plazo relativamente cor-
to; y de otro, por las mayores exigencias que la ci-
vilización actual tiene en punto a la preparación de
los hombres para su vivir, lo que obliga no sólo a
un recargo de los programas escolares, sino a una
selección de las cuestiones que, sin merma del valor
formativo que la escuela primaria ha de tener, dis-
ponga más acertadamente y con el menor lastre po-
sible, para la vida profesional de modo rápido y se-
guro.

La función esencial de la escuela primaria ha sido
siempre y sigue siendo en la actualidad la de ser pre-
paradora del ser humano en sus primeros arios para
su introducción en la colectividad, y si en ésta ha de
ser miembro activo (y no se concibe de otro modo en
los tiempos modernos) habrá de participar en ella
mediante el ejercicio de una profesión, de donde se
concluye que la escuela primaria no cumple su co-
metido mientras no disponga al individuo para el ejer-
cicio de esta profesión, o cuando menos, para el apren-
dizaje de la que mejor se le acomode conforme a su
vocación y a sus aptitudes. De este modo, la escuela
actual tiene que orientar su programa teniendo a la
vista esta perspectiva profesional, de cara a ella e
inspirándose en ella.

Hasta casi nuestros días, la escuela primaria, an-
quilosada en unos moldes individualizantes hoy ana-
crónicos, más atentos al individuo que al vivir co-
lectivo, se ha mantenido al margen de todo cuanto

fuera proyección exterior, como si ajeno le fuese, de-
jando para ulteriores momentos cuanto con la vida
profesional se relacionase. Esta trayectoria clasicis-
ta, que apenas se preocupaba de otra cosa que de
cultivar "in abstracto" las facultades humanas mi-
rando preponderantemente a una vida de ultratum-
ba, aun dentro de los grandes valores que tenía, ado-

leca del defecto de olvidar que es aqui, sobre la Tierra
y mediante una actividad humana desarrollada al
contacto con los demás hombres en un intercambio de
servicios indispensables para el propio mantenimien-
to de la vida humana, donde el individuo tiene que
conquistar su destino sobrenatural. El interregno
existente entre los últimos arios escolares primarios
y los primeros profesionales, y la desconexión del
contenido programático de las escuelas de ambos pe-
riodos dicen mucho de este olvido.

Advertida esta falla, la escuela primaria moderna
pretende anularla estableciendo el nexo lógico-peda-
gógico necesario entre la escuela primaria y la rea-
lidad que aguarda a los muchachos a la salida de
ella, y ávida trata con afán y con prisa, más que con
acierto y prudencia, de establecer la unión superpo-
niendo una escuela a la otra más que uniéndola en
continuidad de suave contacto, y así, de la escuela
desconecedora de las realidades profesionales se ha
pasado violentamente a la escuela-taller profesional.
El error en que se ha caldo con esto, evidente a todas
luces, es el que nos aconseja prudencia para mante-
ner la escuela primaria dentro de sus propios lími-
tes, suficientemente conocidos y claramente preci-
sos, sobre los que queremos llamar la atención de los
educadores.

Es sobradamente sabido que la escuela primaria,
dentro de su función propia, ha de marcha en su
trayectoria sobre un doble carril, pero entiéndase bien,
doble carril no quiere decir dos vías, sino una sola
con dos líneas paralelas sobre las cuales tiene que
marchar simultáneamente, porque ambas, por su pro-
pio paralelismo, se determinan y se reclaman; tales
son, el individuo y la sociedad. Ninguna doctrina edu-
cativa puede olvidar esta dualidad humana de ple-
no realismo y de la máxima concreción dentro de
cada país y de cada civilización. Es más, sea cual
sea la concepción filosófica de la humana y sea cual
sea el desarrollo que la civilización haya alcanzado
en cualquier lugar, la via individual, aun dentro de
su inmutabilidad, es inevitablemente influenciada por
la social en un fluir constante que no deja de tener
su reflujo centrifugo. Si lo social influye sobre el
individuo, éste hace a su vez la vida social.

Con todo, los principios eternos han de ser mante-
nidos por la escuela de todo tiempo, y esta compo-
nente de la educación debe ser inalterable en la es-
cuela de todo lugar. Antes que la sociedad existe el
individuo con sus propias necesidades espirituales
que satisfacer y cuyo abandono constituiría un fallo
educativo trascendentalisimo; al par que la vida so-
cial existen las normas de conducta humana dentro
de la colectividad y de la vida de relación entre los
hombres, normas que, si tienen una componente cir-
cunstancial, tienen también otra eterna e inmutable,
como lo es la propia ética, porque son consustancia-
les con el ser humano, y sólo fuera del individuo exis-
te el mecanismo profesiológico con sus propias exi-
gencias intrínsecas, pero, entiéndase bien, por ser
creaciones de la mente humana quedan prendidas al
individuo, principio y fin de toda actividad profesio-
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na!. De este modo, si la escuela ha de operar una
educación para el vivir colectivo no puede ni aban-
donar al individuo, ni posponerlo a la colectividad.
porque ésta no es, en fin de cuentas, más que una
combinación de individuos, bien que su personalidad
se modifique al contacto con los demás en un movi-
miento de adaptación. Esta adaptación es, en último
extremo, la que la escuela ha de procurar; labrando
cuidadosamente la pieza individual para su más per-
fecto ajuste en la maquinaria social.

EL REALISMO OPERANTE.

Semejante y aun mayor error se comete en la
pedagogía contemporánea cuando a fuerza de que-
rer ser realista olvida la primera realidad, que es
el individuo, y concreta su atención en la colectivi-
dad, a la que considera anterior; más aún, parece no
tomar en consideración de la realidad colectiva más
que el aspecto profesiológico, sin duda presionada por
las exigencias de la vida moderna que, con ritmo ace-
lerado, reclama las energías humanas hasta agotar-
las, negando o hurtando al individuo una educación
que no sólo es reclamada por su propia naturaleza
humana, sino hasta por su destino en el vivir colec-

tivo.
Impulsada por esta ambición, la escuela moderna

parece no interesarse por otra cosa que por el des-
arrollo de aquellas facultades humanas más directa-
mente relacionadas con la aplicación a la vida profe-
sional, ni por otros conocimientos que aquellos direc-
tamente aplicables al ejercicio de una profesión. El
error llega a más, puesto que llega a menospreciar
al individuo mismo como ser humano dejándolo sólo
en lo que en sí pueda encerrar de valores aplicables
al trabajo profesional; mejor dicho, al ejercicio de
una profesión concreta reclamada por las exigencias
circunstanciales del momento y del lugar en el que
la escuela se desarrolla, siendo en este punto cono-
cida la preponderancia que se ha dado al cultivo de
la inteligencia con abandono o menosprecio de cual-
quier otro valor espiritual.

Dedúcese de todo esto que la escuela no puede apar-
tarse en lo individual de su trayectoria tradicional
cuyos principios y postulados son inmanentes, y sólo
en lo que a la aplicación de las energías humanas al
trabajo se refiere la pedagogía ha de ser siempre con-
temporánea, acomodando sus formas en constante
renovación a las exigencias de cada momento y lugar.
Esta renovación y esta adaptación es, en definitiva,
lo que constituye el problema planteado para la co-
nexión entre la escuela primaria y lo que hay más
allá de ella, o lo que es igual, entre la preparación
básica fundamental del individuo en educación y en
instrucción genérica universal, y la aplicación de sus
energías al trabajo profesional.

LA BIFURCACIÓN PROFESIOLÓGICA.

Para que podamos encontrar la forma de conexión
académico-pedagógica entre la escuela primaria y
aquellas otras escuelas que de modo específico han
de ocuparse de instruir y formar al Individuo para

el ejercicio de una profesión concreta, es preciso que.
desde nuestro puesto de educadores nos paremos a
considerar la distancia que separa ambos grados de
la enseñanza y cómo puede ser cubierta esta distan-
cia en forma racional teniendo en cuenta cuanto has-
ta aquí hemos expuesto.

Dos caminos se marcan ya en los comienzos de
esta orientación del individuo hacia el campo del tra-
bajo; uno es el que reclama como intermedio prepa-
ratorio cultural el Bachillerato, y otro el que sin re-
clamarlo deja la puerta libre para el acceso al apren-
dizaje propiamente dicho de una profesión. Ambos
caminos arrancan de la escuela primaria, pero de
muy distinto modo y en tiempos muy distintos; el
primero suprime una buena parte de la educación
elemental básica del niño para sustituirla por una
enseñanza predominantemente instructiva; el segun-
do permite buscar el ajuste de los valores humanos
a las exigencias de una profesión en tiempo casi in-
mediato a la terminación de la edad escolar prima-
ria. Con todo, la división del campo profesiológico en
los dos sectores señalados (el del que reclama el Ba-
chillerato y el del que no lo exige) no elimina una
conexión que justamente existe en el mismo arran-
que de esta bifurcación, conexión que racionalmente
considerada es aquella que determina las razones por
las que el individuo ha de seguir una u otra direc-
ción. Esta consideración es fundamentalísima desde
el punto de vista económico-social si hemos de bus-
car para cada individuo el más adecuado ajuste a sus
aptitudes y a su vocación, base fundamental de una
organización científica del trabajo sobre la que se sus-
tenta la economía de un país y por ella su estructura
política y social. Sin embargo, como esta considera-
ción constituye un problema distinto al que aquí nos
ocupa aunque esté con él tan íntimamente relaciona-
do que acaso no pueda prescindirse de resolver este
segundo si al primero se le quiere dar una solución
acertada, nosotros, pese a esta estrecha relación, va-
mos a concretarnos a la realidad actualmente exis-
tente en los planes de enseñanza de nuestro sistema
docente, por lo que la cuestión habrá de seguirse a
buscar: Le la conexión entre la escuela primaria y
la enseñanza media, y 2. e el paso de la escuela pri-
maria a la enseñanza técnico-específica de aquellas
profesiones que no reclamen estudios del Bachillerato.

1., Transición de lo escuela primaria al Bachillerato.

En el paso de la escuela primaria a la media ha
de tenerse muy en cuenta la capacidad física y síqui-
ca del niño que a la edad de nueve o diez arios aban-
dona aquella escuela para la introducción en ésta, y
el carácter evolutivo de sus facultades mentales, de
su carácter, de su personalidad en formación, de su
espiritualidad y de su propio organismo. Cuando se
hace un examen síquico de los niños que comienzan
los estudios del Bachillerato se observa una falta de
desarrollo, no sólo orgánico (es un niño pequeño aún),
sino sicológico en todos los órdenes, no habiendo he-
cho su aparición ni el razonamiento lógico ni, por
consiguiente, la capacidad para las deducciones ló-
gicas ni para la abstracción y generalización, fun-
ciones que en los niños españoles (más adelantados
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que los de otros paises) no aparece hasta dos años
después, es decir, hacia los doce años.

El grado de desarrollo físico y síquico de los niños
de nueve y diez años que comienzan el Bachillerato
es aún muy bajo y a todas luces insuficiente para
asimilarse los conocimientos que exijan en muchos
casos el manejo de la lógica de las relaciones. La
atención voluntaria es aún muy pobre, porque sus in-
tereses se concentran en lo inmediato a la satisfac-
ción de sus necesidades, y éstas no han alcanzado
aún el grado de lo abstracto que reclama el estudio,
permaneciendo ligadas a lo orgánico y sensorial. Uni-
camente la meinoria se encuentra, generalmente, bien
desarrollada, pero estrechamente ligada también a
las percepciones, y lo mismo la imaginación, por lo
que la elaboración de los conceptos de abstracción y
de crítica es muy limitada, no funcionando, apenas.
las facultades superiores de la inteligencia.

Consecuente a esta escasez de desarrollo síquico
es aun la pobreza de su cultura y el contenido de
la conciencia. base ideológica de la elaboración inte-
lectual; pero sobre todo, la incapacidad para mane-
jar los conceptos con la soltura que reclaman con fre-
cuencia los estudios superiores a aquellos que en la
escuela primaria se realizan.

A todo esto se une que las características espiri-
tuales, morales y sociales son las que corresponden
a los niños que, por ser pequeños, necesitan aún los
cuidados pedagógicos durante varios años, tanto para
proteger y encauzar los sentimientos, los instintos y
las tendencias naturales de origen más o menos bio-
lógico como para estimular las de orden espiritual,
afectivo, caracterológico e intelectual en forma hi-
giénica y racional.

El niño que a la edad de nueve o diez arios abando-
na la escuela primaria para penetrar en la enseñan-
za media no puede quedar abandonado en este aspec-
to educativo, por lo que es necesario que tanto los pro-
gramas del Bachillerato como la metodología a em-
plear en esta enseñanza tengan muy en cuenta tanto
esta finalidad educativa como el grado de desarrollo
(dinámico aún) de las facultades intelectuales que en
la adquisición de los conocimientos escolares inter-
vienen. En suma, en el paso de la escuela primaria
a la enseñanza media o Bachillerato ha de tenerse
muy fundamentalmente en cuenta que se trata de ni-
ños cuya edad es la de la escuela primaria y que,
por lo tanto, deben de ser tratados como a tales, con
los mismos cuidados pedagógicos con que lo son en
esta escuela, con la misma dirección educativa ge-
nérica y específica que, como ser humano, necesita
aún, si no se quiere mutilar su educación fundamental.

Tenida en cuenta esta realidad, el contenido pro-
gramático y la dosificación cotidiana de los estudios,
asi como la redacción de los libros de textos y la me-
todología de la enseñanza cuando vaya dirigida a
niños de diez a catorce arios deberá diferir muy poco
o nada de los recomendados para la escuela prima-
ria en punto a dificultad de comprensión y realiza-
ción por los alumnos. Para satisfacer estas exigen-
cias, tanto el contenido como la metodología a em-
plear en el Bachillerato han de responder a la ver-
dadera realidad del alumno, y para ajustarse a ella
no se ha de señalar primeramente un contenido más
o menos ambicioso que ignore la capacidad "normal"

de adquisición de aquellos a quienes se destina, lo
mismo en su cuantía que en la sobrecarga y compli-
cación de su estructura, para constituirlo en una
"prueba de resistencia" que solamente unos pocos su-
perdotados puedan vencer, sino que han de ajustar-
se a la realidad humana del alumno, esto es, a los
niños españoles de diez a catorce o dieciséis años
considerados corno "normales". Olvidar esta realidad
sería pretender constituir el Bachillerato no en un
grado medio de la cultura universal, sino en tina for-
ma de selección de superdotados intelectuales con
abandono de todos los demás valores humanos, lo
que sería tanto como negar esta cultura general hu-
mana a la inmensa mayoría de los ciudadanos, dado
que la superdotación intelectual es dada en un por-
centaje muy bajo.

El error que con esta selección se cometería sería
evidente con sólo considerar que si bien los estudios
universitarios a los que el Bachillerato sirve de base
preceptiva reclaman de los candidatos una cierta do-
tación intelectual, muy rara vez exigen la "superdo-
tación", bastando con la normal inteligencia con la
que el Creador ha dotado al hombre. Pretender otra
cosa seria totalmente arbitrario e injustificado en la
realidad misma de los estudios universitarios, a me-
nos que estos mismos se constituyan, injustificada-
mente también, en pruebas de resistencia igualmen-
te para superdotados intelectuales, error doble, por-
que rara vez son las dificultades intrínsecas de los
estudios semejantes en nada a las que después tiene
el ejercicio de la profesión. Creer, por ejemplo, que
un individuo ha de ser tanto mejor médico cuanto
con más facilidad estudie las materias que compren-
de su carrera sería limitar demasiado las exigencias
profesionales; y no digamos si esta limitación co-
mienza en el Bachillerato, totalmente ajeno a la pro-
fesión de médico. Pero es que, además, los estudios
del Bachillerato distan mucho de reunir las condicio-
nes mínimas que debe de reunir una buena prueba de
selección intelectual, siendo harto conocidos los fra-
casos intelectuales sufridos por quienes en sus estu-
dios del Bachillerato fueron lo que en el "argot" es-
tudiantil se conoce por unos "empollones".

Resulta así que cuando se reclama a los niños un
esfuerzo mayor del que por el estado normal de sus
facultades intelectuales y físicas son capaces de ha-
cer se comete un delito de lesa infancia con reper-
cusiones en el orden físico y moral del individuo y
por él en la sociedad, sin que pueda servir de jus-
tificación de este esfuerzo excesivo el que haya al-
gunos alumnos capaces de hacerlo, porque esta ex-
cepción, lejos de servir de ejemplaridad, es pertur-

badora de la sicología infantil, ya que de ella pueden
derivarse sentimientos de inferioridad y de insufi-

ciencia en niños normales de funestisimas consecuen-

cias síquicas, morales y sociales. Si de esta forma
se procediera se echarla sobre este mal el de rebajar
el nivel cultural del país al reducirlo al primario.

Si aceptamos, pues, estos principios y reconoce-
mos estas necesidades tal como aquí las exponemos.
la solución práctica del problema sólo puede conse-
guirse dando al paso de uno a otro grado de la ense-
ñanza una forma de transición suave, concordante
tanto en contenido como en metodología, con el des-
arrollo normal síquico y somático de los niños que
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han de seguir estos estudios. Dos formas prácticas
se nos ocurren, a saber: Elevar la edad de ingreso
en el Bachillerato a aquella inmediatamente superior
a la fijada como término de la escuela primaria, re-
duciendo en dos, cuando menos, el número de cursos
de la enseñanza media, los cuales pueden ser com-
pensados con los de la primaria completa (enseñanza
que no reciben los actuales niños que pasan al Bachi-
llerato a los diez años), o dar a los primeros cursos
del Bachillerato un carácter propio de la escuela pri-
maria, tanto en el orden instructivo como en el edu-
cativo, siguiendo para ello las normas de Pedagogía
aplicada que en la escuela primaria se siguen. Bas-
tará examinar los cuestionarios oficiales del tercer
período de la enseñanza primaria, llamado de "per-
feccionamiento" para niños de diez a doce arios, para
ver que el grado de cultura no quedaría rebajado con
esta sustitución. Incluso es recomendable que la edu-
cación de estos niños hasta la edad de catorce arios
se encuentre encomendada a una sola persona por
el decisivo influjo que tiene en la formación del niño
la íntima y constante relación entre educando y edu-
cador.

2.? Transición directa de la escuela al trabajo.

Cuando el aprendizaje propiamente dicho de una
profesión no exija los estudios del Bachillerato, la
forma de transición desde la escuela primaria a la
profesional tiene que ser tan diferente como lo sean
las exigencias de cada profesión, tanto en cultura
primaria como en aprendizaje. En cuanto a lo prime-
ro, las exigencias de la profesión pueden variar des-
de cero (hay una infinidad de profesiones que pue-
den ser desempeñadas plenamente por analfabetos y
por anormales mentales) hasta la plenitud que cul-
mina con el Certificado de estudios primarios; en
cuanto a lo segundo, igualmente pueden ir desde
aquellas profesiones que no precisan de ningún apren-
dizaje específico propiamente dicho, hasta las que lo
precisan en alto grado de precisión y duración. En-
tiéndase bien que nos referimos a las exigencias de
las profesiones y no a la base cultural y a la forma-
ción mínima que todo ciudadano debe de poseer para
su vida general y para sus relaciones sociales, for-
mación y conocimientos que han sido ya fijados por
la ley en el contenido de los cuestionarios de ense-
ñanza primaria.

En efecto, apenas nos asomemos al mundo del tra-
bajo observaremos con suma facilidad la gran dife-
rencia que existe entre las exigencias culturales y
de aprendizaje de cada profesión. La organización
científica del trabajo, al dividir éste tan extremada-
mente como lo ha hecho, ha simplificado de tal modo
las operaciones, especialmente en la industria, que
el aprendizaje de cada una resulta sumamente fácil
y corto. Por esta simplificación y por la naturaleza
misma de las profesiones, el paso desde la escuela
primaria a la vida del trabajo puede hacerse de modo
inmediato, es decir, el niño puede salir de aquella es-
cuela y ponerse a trabajar inmediatamente sin nece-
sidad de ningún período de transición ni de apren-
dizaje.

Con arreglo, pues, a estas exigencia podemos ha-

cer de las profesiones que no precisan de los estu-
dios del Bachillerato o similar base cultural (por ejem-
plo, la carrera eclesiástica) cinco grupos, a saber:

a) Profesiones que no reclaman aprendizaje al-
guno, ni apenas cultura primaria. Comprende las lla-
madas de "peonaje", las "subalternas", las agríco-
las prácticas llamadas de "braceros", las de guarde-
ría de ganados, servicio doméstico, pescadores, trans-
portistas, cargadores y una infinidad de las manua-
les, aunque el trabajo resulte más o menos favore-
cido por la cultura y formación del individuo.

b) Profesiones que, si bien requieren alguna cul-
tura primaria siempre muy elemental, apenas preci-
san de un aprendizaje propiamente dicho, pudiendo
bastar unos días, o cuando más algunas semanas, para
que el trabajador adquiera los suficientes conoci-
mientos y la soltura mínima necesaria para el desem-
peño de su profesión. Así ocurre a la inmensa canti-
dad de ocupaciones profesionales de que está llena la
industria y el comercio, especialmente cuando se tra-
baja en "serie" o a "la cadena", donde el trabajo ha
sido de tal modo simplificado que se reduce para
cada operario a una operación sencillísima repetida
constantemente durante toda su vida profesional. Por
ejemplo, colocar un tornillo, montar una misma pie-
za, envolver productos, pegar etiquetas, hacer girar
una manivela, vigilar el funcionamiento de máquinas
muy elementales, etc. Mucho de los trabajos admi-
nistrativos y la casi totalidad de los vendedores al
por mayor quedan incluidos en este grupo.

c) Profesiones que sin exigir la plenitud de los
conocimientos escolares primarios, precisan, sin em-
bargo, un período de aprendizaje relativamente largo
y cuidado. Comprende este grupo las profesiones lla-
madas "artesanas", las cuales pueden ir desde las de
peluquero, sastre, zapatero, carpintero, etc., hasta las
de tallista, modelista, bordadora, encajera, etc.

d) Profesiones llamadas "técnicas de grado me-
dio", las cuales no sólo reclaman una cultura prima-
ria completa, sino otra específica, siendo su apren-
dizaje siempre largo y difícil. Comprende todas las
que en la industria se conocen por "oficialía" y "maes-
tría", tales como las de fundidor, ajustador, tornero,
radiotécnico, montador electricista y aquellas corres-
pondientes a las artes gráficas, a la industria textil
y semejantes, cuyo aprendizaje se sigue hoy en las
Escuelas de maestría industrial.

e) Profesiones artísticas. Comprende todas aque-
llas pertenecientes a las bellas artes (música, pintu-
ra, escultura, etc.), las cuales no sólo requieren un
aprendizaje largo y difícil, sino una base cultural pri-
maria completa, pudiendo, sin embargo, seguirse sin
el paso por el Bachillerato, aunque reclamen como
necesaria una cultura profesional específica.

Si consideramos, pues, la amplitud de estos grupos
podremos ver fácilmente que no menos de las tres
cuartas parte de los puestos de trabajo quedan en-
cerrados en los dos primeros; es decir, pueden ser
cubiertos directamente desde la escuela primaria sin
necesidad, ni de terminar ésta, ni de realizar ningún
aprendizaje previo. El resto de las profesiones se
reparten entre las que reclaman el Bachillerato y las
de los tres grupos últimos de los cinco expuestos, en
la proporción de uno para las primeras y cuatro para
las segundas; es decir, que sólo un cinco por ciento
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de las ocupaciones profesionales reclaman el Bachi-
llerato, en tanto que no más de veinte niños de cada
cien han de dirigirse a profesiones que reclaman
aprendizaje y cultura. Según esta distribución, si sólo
hubiéramos de ocuparnos del paso de estos veinte
niños desde la escuela primaria a la vida profesio-
nal a través de un periodo de aprendizaje, el pro-
blema no sería ciertamente dificil, pero esta reduc-
ción nos dice que hemos de enfocarlo de otro modo
y en forma mucho más amplia en bien tanto del in-
dividuo como de la colectividad. Trataremos de ex-
poner las razones que tenemos para ello.

Lo QUE LA REALIDAD NOS MUESTRA.

Por la inmensa cantidad de ocupaciones profesio-
nales que pueden ser desempeñadas sin apenas cul-
Cura primaria y sobre todo sin necesidad de apren-
dizaje propiamente dicho, y por la necesidad urgen-
te que la mayoría de las familias tienen de los recur-
sos económicos que el trabajo proporciona, la mayo-
ría de los niños de uno y de otro sexo se entregan al
trabajo más inmediato, incluso antes de haber ter-
minado la enseñanza y educación primarias, siendo
rarísimos los niños que permanecen en las escuelas
por encima de los doce arios, sobre todo en los me-
dios rurales o pueblos pequeños, que son la mayoría
de un país. Solamente aquellos padres que por su
solvencia económica pueden prescindir de los ingre-
sos que los hijos puedan proporcionarles con el tra-
bajo prematuro, los mantienen en dicha escuela pa-
sados los doce arios. Sin embargo, como esta solven-
cia económica coincide casi siempre con la posición
social, lo más frecuente es que tales niños, en lugar
de continuar en la escuela primaria pasen a estudiar
el Bachillerato, abandonándola incluso antes de la
edad limite reglamentaria de la asistencia escolar
obligatoria. El resultado es que muy pocos niños, ni
aun aquel veinte por ciento, continúan en la escuela
primaria, ya que a partir de los doce años son des-
tinados muchas veces como aprendices en la artesa-
nía en forma que tal aprendizaje carece totalmente
de garantías.

Nos encontramos al mismo tiempo con que la obli-
gación de asistir a la escuela primaria termina a la
edad de doce años, mientras que el ingreso en las de
aprendizaje profesional y en los puestos de trabajo
no es permitido por la ley hasta la de catorce años.
2, Qué hacer en estos dos años de intervalo sin obli-
gatoriedad escolar y sin que el niño pueda aún dedi-
carse al trabajo ?

La Ley de Educación Primaria no lo ha olvidado,
y así dedica este tiempo a un "cuarto periodo" de la
enseñanza, dedicado a preparar a aquellos niños que
no siguen estudios del Bachillerato para su introduc-
ción en la vida del trabajo, y al que ha llamado de
"iniciación profesional".

Aparentemente, siendo el número de niños que no
siguen el Bachillerato muy superior al de aquellos
que lo siguen (más de nueve de cada diez), el cuarto
periodo escolar debería estar repleto, y la escuela
primaria tendría aquí una gran labor que realizar.
Efectivamente, así debe de ser, y aunque la realidad
sea, como hemos dicho, el absentismo escolar prema-

turo, y por otro lado el que las tres cuartas partes
de los puestos de trabajo no requieran apenas apreo-pR x

dizaje, la ordenación económica de nuestro país, qti n
sobre el trabajo se sustenta, reclama como indispen-
sable el adecuado empleo de las facultades persona-
les y de las naturales dotaciones que, en aplicación
al trabajo profesional, posean todos los españoles. Es
un problema al par que de utilidad individual de ne-
cesidad nacional, porque es indispensable para la má-
xima eficacia del -esfuerzo humano aplicado al tra-
bajo. Este cuarto período escolar debe ser de segui-
miento obligatorio por todos los niños o adolescentes
antes de decidirse por una profesión, porque es a tra-
vés de él como pueden encontrar el mayor acierto
en la elección profesional. Este periodo escolar, con
el que pueden llenarse los dos arios que encontramos
en claro entre el final de la escuela primaria y el
comienzo de la profesional, puede perfectamente ser-
vir de transición entre ambos grados de la enseñanza,
bastando para que sea eficaz el señalar un contenido
programático y metodológico conveniente

LA INICIACIÓN PROFESIONAL EN LA ESCUELA PRIMARIA.

El problema que se plantea es, pues, el de saber
qué es lo que necesita el niño poseer para comenzar
el aprendizaje propiamente dicho de una profesión
y que no le haya sido dado por la escuela primaria
en sus cuestionarios generales, y ver qué es lo que
en esta escuela se le puede aún seguir dando para
satisfacer en lo. que sea posible aquella necesidad.

Centrado el problema en estas dos interrogantes,
podemos observar que lo primero que necesita un in-
dividuo antes de emprender el aprendizaje de una
profesión es haberse decidido por ella en virtud de su
propia vocación o de su natural aptitud. Junto a es-
tos dos factores, la elección de una profesión viene
integrada generalmente por otros de carácter fami-
liar, circunstancial de lugar y tiempo y económicos.
Factor común a cualquier elección será, una instruc-
ción y una educación genérica orientada hacia el
campo del trabajo como servicio social, como nece-
sidad humana y como titulo crediticio por el que el
individuo se hace beneficiario del trabajo de los demás.

Pero he aquí que no es posible decidirse por una
profesión que no se conoce, como tampoco se puede
manifestar ninguna vocación sino al contacto con la
realidad profesional, ocurriendo algo análogo con las
aptitudes, ya que éstas son estimuladas también por
el conocimiento de las profesiones, resultando de esto
que lo primero que necesita un joven antes de deci-
dirse por una profesión determinada es conocer el
campo laboral que se le ofrece. La inmensa mayoría
de los jóvenes eligen profesiones inadecuadas a sus
aptitudes y a sus vocaciones, porque no conocen otras
que aquellas que les son familiares, siempre en nú-
mero muy reducido y limitadas al medio en que vi-
ven, sin sospechar siquiera que su natural capacidad
hubiera encontrado mejor aplicación en otra profe-
sión diferente a aquella a la que se ha entregado.
Otras veces el desajuste se produce por el desconoci-
miento de la verdadera dotación del individuo, man-
tenida acaso oculta en espera de un estímulo que no
se ha presentado.
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En cualquiera de estos casos, el desajuste produ-
cido entre la capacidad del sujeto y su dedicación
profesional no deja de hacer sentir su influjo nega-
tivo, tanto en el propio trabajador como en la colec-
tividad, ya que ni él realizará su labor con plena sa-
tisfacción, ni la perfección consecuente al ajuste de
valores humanos, ni la colectividad podrá obtener el
máximo del rendimiento que el individuo puede dar
y que daría con un más perfecto ajuste.

Para evitar estos males, la orientación profesional
científicamente hecha debiera ser obligatoria, inclu-
so para aquellos niños que abandonan la escuela en
edad tierna aún para dirigirse al Bachillerato, pero
sobre todo ningún niño debería abandonar la escuela
primaria sin el complemento de un consejo sobre la
profesión que podría seguir con las mayores proba-
bilidades de éxito. Este consejo, que puede ser ya
esbozado a la edad de catorce arios, es decir, en ese
período complementario de la escuela primaria que
abarca desde los doce a los catorce años, es el que
puede encomendarse al maestro debidamente prepa-
rado, aunque requiera la colaboración del médico y
del sicólogo y haya de continuarse después con otro
período de confirmación y concreción durante los arios
catorce a dieciséis en que hayan alcanzado su pleni-
tud el desarrollo de las aptitudes y la fijación de las
vocaciones. Esta sería la transición más racional des-
de la escuela primaria a la enseñanza profesional y
la más perfecta conexión entre ambas.

CONTENIDO DEL CUARTO PERIODO ESCOLAR.

En virtud de las necesidades expuestas, de las li-
mitaciones de medios con que cuenta la escuela pri-
maria, de su cometido docente y de la propia función
y formación del maestro, el cuarto período escolar
debe desarrollarse en cuatro direcciones paralelas si-
multáneas y complementarias, que se reducen a ha-
cer una información profesiológica al alumno, a esti-
mular sus aptitudes y vocaciones, a instruirle en
cuestiones relacionadas directamente con la vida del
trabajo, y en observar metódicamente el desarrollo
aptitudinal y vocacional, todo lo cual se concreta en
los cuatro puntos siguientes:

1.0 El maestro deberá dar a sus alumnos una am-
plia información profesiológica, dándole a conocer
de cada profesión o grupo genérico de ellas sus exi-
gencias técnicas y humanas, la remuneración que
en ella se percibe, la protección social de que goza,
su dispersión geográfica, sus peligros, su deontología,
etcétera, tanto en forma teórica como en la práctica
posible, a fin de que por este conocimiento directo
puedan ser estimuladas las aptitudes y la vocación, o
por el contrario pueda poner de manifiesto repug-
nancias y resistencias a su seguimiento.

2.0 Con esta misma finalidad estimulante, el niño
deberá ser sometido a la realización de trabajos ma-
nuales educativos, no específicamente profesionales,
los cuales tienen la virtud de poner en actividad la
atención, la percepción, la memoria, imaginación, jui-
cio, razonamiento, el gusto artístico, la iniciativa per-
sonal, la voluntad, y en suma, toda la inteligencia y
personalidad del alumno, dando oportunidad al maes-
tro para hacer sobre estas manifestaciones una ob-
servación muy provechosa.

3.0 En tercer lugar, el maestro puede dar a sus
alumnos una instrucción sobre el mundo del trabajo
en general, en aquellas materias que no han sido tra-
tadas en la escuela primaria, tales como Economía,
Sociología, Deontología profesional, Educación Cívi-
ca, Geografía económica e industrial, etc.

4.0 Finalmente, a lo largo de este período y en
forma sistemática, el maestro puede hacer una ob-
servación de las cualidades del alumno estrechamen-
te relacionadas con la vida del trabajo, no sólo en el
orden de su desarrollo síquico y físico, sino en el
caracterológico, en el social, familiar, afectivo, etcé-
tera, con lo que formará una ficha lo más completa
posible.

Los resultados de este período pueden ser utiliza-
dos de dos modos, uno directo, por el que el mismo
maestro pueda ya despistar ciertas superdotaciones
o infradotaciones claramente manifestadas en forma
suficientemente clara para servir de base racional a
una preorientación señalando, cuando menos, aquellos
grupos de profesiones más recomendables o bien aque-
llos que deben de ser excluidos, por ejemplo, profesio-
nes liberales, artísticas (musicales, dibujante, etc ),
mecánicas o simplemente manuales; por otro lado,
los datos recogidos por el maestro pueden servir de
base para una orientación profesional más específi-
ca hecha ya con el asesoramiento del médico y del
sicólogo.

Ningún niño de las escuelas primarias debería es-
tar exento de este período estimulante y de observa-
ción con finalidad de orientación profesional, debien-
do, por consiguiente, hacerse obligatorio en todas las
escuelas de uno y de otro sexo. De este modo se
daría oportunidad a todos los niños y niñas espa-
ñoles de que conocieran las posibilidades de ocupa-
ción que el campo del trabajo les ofrece, así corno
de poner de manifiesto con oportunidad de desarro-
llo sus naturales dotaciones, sus aficiones y su voca-
ción, única forma de poder elegir profesión con las
mayores garantías de acierto, base sustancial de la
vida ciudadana y de la prosperidad de un país. Inclu-
so se prevendrían así muchos fracasos de aquellos ni-
ños que en edad demasiado prematura orientan sus
pasos hacia las carreras universitarias sin saber si-
quiera si entre ellas existe la que más se ajusta a sus
posibilidades personales, ni aun a su personal satis-
facción.

RESUMEN Y CONCLUSIONES.

Como resumen de todo lo expuesto nos encontra-
mos con una total desconexión entre la escuela pri-
maria y la enseñanza media y profesional, por lo que
se hace necesaria una coordinación racional entre
aquélla y éstas, tanto en el contenido programático
como en la metodología y en la finalidad fundamen-
tal de estas escuelas, centrada en la preparación del
individuo para el mejor cumplimiento de su destino
humano, individual y socialmente considerado, que en
el ejercicio de una profesión se desarrolla.

Considerada la escuela primaria como la forma-
dora del niño en su educación y en su instrucción
básicas elementales indispensables a todo hombre,
ningún ser humano debe de quedar exento de ella,
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que el abandono de la escuela primaria pueda justi-
ficarse por el seguimiento de ninguno de estos gra-
dos medios de la enseñanza, cuya finalidad es dis-
tinta de la de aquella escuela. En consecuencia, tanto
la enseñanza media como la profesional deben de ser
posteriores a la elemental primaria, sobre la cual de-
ben de sustentarse todas las demás.

En cuanto al paso al grado medio de la enseñanza
que se concreta actualmente en el Bachillerato ¡ge-
neral y laboral), deberá tenerse en cuenta el estado
de desarrollo síquico de los alumnos y aun su grado
de instrucción para adaptar a ellos tanto la redac-
ción de los libros de texto corno la exposición meto-
dológica, teniendo siempre en cuenta la verdadera
realidad de los alumnos; y en cuanto al paso a las
enseñanzas profesionales, ningún candidato debe de
acometer el aprendizaje de una profesión sin un mí-
nimo de garantías fundamentales en sus naturales
dotaciones, aptitudinales y vocacionales, y sin un am-
plio conocimiento :del panorama laboral y de las exi-
gencias de las profesipnes, para lo cual se hace nece-
sario un período de orientación profesional interme-
dio entre la escuela primaria y el aprendizaje de la
profesión. Unicamente con una transición suave des-
de la escuela primaria al Bachillerato, que ni mutile
la educación general básica del individuo ni produz-
ca un salto brusco perturbador del proceso natural
del desarrollo síquico podrá conseguirse aquí la co-
nexión deseada; como no se podrá encontrar entre
la primaria y la profesional más que a través del
cuarto periodo escolar, obligatorio para todos los ni-
ños de todas las escuelas, tanto de uno como del otro
sexo, sin que pueda constituir razón eximente el he-
cho de que el niño pretenda dirigirse hacia profe-
siones que ni exijan cultura elevada ni necesite apren-
dizaje propiamente dicho, porque en razón de la im-
portancia social del trabajo, la sociedad al par que
el propio individuo tienen derecho a emplear sus ener-
gías en aquella dirección en que puedan encontrar
más adecuado ajuste; dirección que vendrá señalada
por este cuarto período de la escuela primaria, o de
trnnsición entre esta escuela y las enseñanzas profe-
sionales. Por todo lo cual, debemos concluir :

1.9 Ningún niño debe de comenzar los estudios
del Bachillerato ni emprender el aprendizaje de nin-
guna profesión o trabajo antes de haber terminado
la escuela primaria fundamental.

2. 9 Ni los programas del Bachillerato, ni la meto-
dología a emplear deben de constituir en modo alguno
pruebas de selección de superdotación intelectual, de-
biendo hacerse asequibles a todos los niños normal-
mente dotados.

3. 9 En la escuela media debe de continuarse, al par
que la instrucción, la educación integral de los niños
y de los adolescentes hasta que sus facultades físi-
cas y síquicas, espirituales, etc., adquieran la pleni-
tud de su desarrollo.

4. 9 El seguimiento de estudios del Bachillerato
debe de ir precedido del consejo sicotécnico sobre la
procedencia y capacidad del niño para el seguimien-
to de estos estudios.

5. 9 Ningún niño debe de acometer el aprendizaje de
una profesión ni ocuparse de un puesto de trabajo
sin un previo consejo de orientación profesional ba-
sado en sus naturales disposiciones aptitudinales y
vocacionales.

6." Para hacer posible esta orientación dentro de
la escuela primaria, se hace necesario prolongar la
asistencia obligatoria a esta escuela hasta la edad
de catorce años.

Por la misma razón, los estudios del Bachillerato
no deben de comenzar hasta después de los doce años,
en que el niño puede terminar la formación e instruc-
ción fuhdamental, pudiendo reducirse en dos también
el número de cursos de la enseñanza media, los cua-
les pueden muy bien ser sustituidos por los del gra-
do de "ampliación" de la escuela primaria.

Con estas consideraciones y estas conclusiones
creemos que el paso de la escuela primaria a las en-
señanzas de grado medio y profesional podrá hacer-
se en la forma racional que deseamos y que consi-
deramos indispensable para el porvenir cultural y
profesional de España.

JOs£ PLATA,

Inspector de Enseñanza
Primaria
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Comunidad escolar, educa-
ción y enseñanza(*)

FACTORES DE LA COMUNIDAD ESCOLAR.

Los elementos que constituyen la comunidad es-
colar son muy varios, pudiendo distinguirse entre los
de índole estructural y los de carácter dinámico. He
aquí un esquema sintético de los más importantes:

fuerza. Probablemente esa cifra se encuentra en el
límite de la que permite el contacto directo ("cara a
cara", como dicen los sociólogos norteamericanos),
es decir, personales y personalizadores entre maes-
tros y niños.

Claro está que ese tope no es nunca rígido,,porque
depende en gran parte del espacio. Hay un proble-
ma de "poblamiento" interior de la escuela, que se
refiere a la cantidad de espacio disponible que debe
tener en ella cada alumno y que tiene tanta impor-
tancia para fijar las dimensiones totales del aula.

La estructura de la comunidad escolar consta de
elementos personales (maestro y niños), y otros de
índole material, como el espacio y los útiles docentes.

El primer factor que salta a la vista en relación
con el alumno es la importancia que tiene su número
en orden al funcionamiento normal de la escuela. Pa-
rece que en este campo es cierta la afirmación de un
filósofo, según el cual a veces los problemas de can-
tidad se convierten en problemas de calidad, porque
cuando los alumnos exceden de un tope que puede
situarse alrededor de los cincuenta, la serie de pro-
blemas de dirección que se plantean al maestro im-
piden que el conjunto forme una comunidad organi-
zada, para convertirse en una masa, más o menos
caótica, según la fuerza de las medidas coercitivas
que utilice para evitarlo una disciplina automática-
mente adscrita ya entonces a los conceptos de subor-
dinación y sumisión, radicalmente opuesta a una
educación auténtica, como indicaremos luego. Sería
muy interesante llevar a cabo estudios experimenta-
les sobre el número máximo de alumnos, rebasado
el cual, la escuela deja de ser una comunidad y se
convierte en muchedumbre sólo controlada por la

( 5 ) La primera parte del presente trabajo se publi-
có en nuestro número anterior (R. DE E. núm. 123,

2. 9 quincena noviembre 1960), que comprende: Intro-
ducción; Concepto de comunidad; Grupo, sociedad,
asociación y comunidad; Caracteres de la comuni-
dad, y La escuela, comunidad de maestro y escolares.
Se trata en ambas entregas del texto de la lección
pronunciada por el autor en el curso "Cuestiones ge-
nerales de didácticas y organización escolar", orga-
nizado por el C. E. D. O. D. E. P.

No se han llevado a cabo, que sepamos, estudios
atentos sobre el "ámbito de desplazamientos" que en
la escuela necesita cada niño y cada subgrupo, y ello
sería premisa indispensable para acometer la solu-
ción de los problemas que plantea el espacio escolar
y sus topes mínimo y máximo; este último, interde-
pendiente del número máximo de alumnos. Para ello
habría que distinguir entre espacios de sostén, de
despliegue vital y de actividad, lo que supondría una
amplia y difícil experimentación.

Los niños, sólo ante una consideración mecánica
y atomizadora de la realidad escolar _aparecen coma.
individualidades indiferenciadas e intercambiables.
Una perspectiva sociológica simplista y errónea lleva
a dividir, así la sociedad como la escuela, en dos par-
tes: de una, el jefe o maestro, que manda; de otra, los
niños, que obedecen. Una musa tan pobre inspiró la
mayor parte de las reflexiones sociológicas y políti-
cas de Ortega.

De la misma manera que la "sociedad global" es
un conjunto abigarrado y dinámico de pequeñas so-
ciedades pululantes en varias de las cuales los indi-
viduos despliegan a la vez sus actividades, así toda la
escuela, por pequeño que sea el número de sus alum-
nos, ofrece siempre a la mirada sociológica un con-
junto de subgrupos, en gran parte capitaneados más
o menos abiertamente por un "duro" o "estrella" que
polariza en su torno, como ha probado la Sociome-
tría, las tendencias afectivas de un número mayor o
menor de camaradas de juego o vecinos de barrio.
Estos subgrupos ofrecen la realidad sicológica fun-
damental de la comunidad. Son ellos las verdaderas
"moléculas sociales", de cuyo recíproco influjo e in-
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teracciones diversas resulta el clima sociológico que
tan gran importancia tiene en la maduración social
de los niños.

Entre los factores dinámicos se dan relaciones va-
rias, cuya implicación mútua constituye la textura
funcional de la comunidad escolar.

En un análisis elemental descubrimos la diferen-
cia que existe entre las relaciones verticales que se
dan entre el maestro y la clase, como conjunto, o el

maestro y cada niño, en particular. Se trata de rela-
ciones reversibles casi siempre de índole refleja, por
cuanto las respuestas de los niños son, en la inmen-
sa mayoria de los casos, resonancias afectivas de las
relaciones que el maestro tiene con el grupo o con
cada alumno. Es verdad que junto a ellas se dan tam-
bién relaciones horizontales, que son las que ligan
entre si a los niños que constituyen cada subgrupo y
a los diversos subgrupos de la escuela. Cierto también
que la índole de tales relaciones difiere comúnmente
de la que corresponde a las que hemos llamado ver-
ticales: en primer lugar, porque mientras en éstas
se trata de relaciones jerárquicas (de superior a infe-
rior, o viceversa), o estimativas (de afecto o desafec-
to), pero con predominio de las primeras, las rela-
ciones horizontales son casi exclusivamente afecti-
Vas, aunque la existencia espontánea de jefes y se-

-maces en los subgrupos coloree también de sumisión
y dominio las relaciones que los niños sostienen en-
tre sí.

Las relaciones son una consecuencia de las actitu-
des, y éstas son como "tomas de posesión" que adop-
tamos ante los demás, y de las que se deduce una tó-
nica de aceptación o de rechazo, de simpatía o de
antipatía, de amor o de odio, respecto de ellos. Es
claro que las actitudes operan lo mismo en las rela-
ciones horizontales que en las verticales, sobre todo
en aquéllas, toda vez que un maestro digno de tal
nombre ha de superar sus actitudes de rechazo, de
antipatía y, si hubiera lugar, de odio respecto de
todos y cada uno de los niños, para aceptarlos, con-
cordar con ellos y amarlos con amor de caridad. (Pue-
de darse el caso de un rechazo global de la clase, es
decir, de la comunidad escolar integra. debido a la
falta de vocación educadora; pero éstos son casos
excepcionales en los que la peor parte la lleva siem-
pre el protagonista.)

Las actitudes que dan lugar a relaciones horizon-
tales son, como antes dijimos, eminentemente afec-
tivas, ya que en ellas juegan libremente las acepta-
ciones y repulsiones, las rivalidades y tos celos, las
aspiraciones al mando y la pasión del poder, que se
manifiesta pujante desde muy temprano en las na-
turalezas autoritarias. El análisis sociométrico ha de-
mostrado la existencia en toda escuela de niños "pre-
feridos", niños "rechazados", -niños que sirven de ele-
mentos de unión entre dos o más subgrupos, y "Mar-
ginales", que segregan voluntaria o forzosamente por
rechazo o por timidet

Existe, claro es, una dinámica muy interesante y
im equilibrio móvil dificil de captar en cada momen-
to, lo mismo en cada subgrupo que, con motivo ma-
yor, en la comunidad escolar entera, originado por
la movilidad de los afectos, que mötivan atraccio-
nes o repulsiones de signo cambiante. Por otra par-
te, antes de los ocho años, se da una fase de "con-

,
tagio emotivo", que lleva al niño a identificarse LA6-
tivamente con los demás, de un modo casi inconscien-
te. De los ocho a los nueve años comienza a mani-
festarse en él la "conciencia de grupo", que va ela-
borando lentamente su moral, y en cuyo seno van
dibujándose los "niños-estrellas", los "rechazados" y
los "amorfos".

Hacia los once años es ya clara la existencia de
un "código de normas" del grupo, del que se consi-
deran depositarios e intérpretes sus "jefes", los cua-
les castigan implacablemente cualesquiera faltas con-
tra el "honor social", entre las cuales la principal
es la rebeldía y, sobre todo, la delación. El "peloti-
llero" es objeto de reprobación general, y no queda
mucho mejor librado el alumno simplemente disci-
plinado a las reglas y prescripciones de la escuela
que promulga el maestro. (El estudioso, visto como
"empollón".)

Relaciones y actitudes desembocan en interaccio-
nes, es decir, en acciones recíprocamente interdepen-
dientes de los niños, aisladamente considerados, o
dentro de un subgrupo, o de los subgrupos unos res-
pecto de otros. Es difícil separar estas interacciones,
que orientan, matizan y modulan la acción de cada
alumno o subgrupo según las respuestas, reales o pre-
sentidas, de los demás, de las interacciones que se
dan mutuamente entre el maestro y los niños aisla-
damente considerados y entre el maestro y los dis-
tintos Subgrupos. Se encuentra aquí el nudo de los
graves problemas sicosociales que plantean la vida de
la comunidad escolar y su acción educadora.

Nunca se pondrá suficientemente de relieve la im-
portancia que tienen los subgrupos espontáneos en
la maduración social del niño, importancia derivada
del papel neutralizador y equilibrador de los efectos
que produce la obediencia a órdenes superiores. En
la socialización del niño y en la forja de su auto-
pomía moral es decisivo el papel de microgrupos
cuya contextura, ideales y normal se encuentran real-
mente "a su nivel". Poseen realmente una misión
"defensiva" de la infancia, en un sentido muy 'pro-

fundo.
Pero no podernos olvidar la función del -maestro,

orientando »esa maduración, robusteciendo sus flan-
cos débiles, proporcionando objetivos, motivos y ra-
zones. Pero todo esto nos pone ya en contacto con la

cuestión siguiente.

EL MAESTRO EN LA COMUNIDAD ESCOLAR.

El maestro es el rector de la comunidad escolar.
Más que su "jefe", su "líder" y su "modelo". No po-
demos desarrollar aquí las diferencias que, a nuestro

juicio, existen entre las funciones que corresponden
a cada uno de estos rectores de comunidades. Baste
con decir que mientras el jefe se limita ordinaria-
mente a someter, considerando en no pocas ocasio-
nes como patrimonio suyo, lo mismo las tradiciones

y realizaciones del grupo que los individuos que lo
Integra, el "líder", entendida la palabra con exactl-
trid, es un promotor y animador del grupo, en el que
actúa como primus inter pares; pero menos el pri-
mero en cuanto elemento privilegiado, que es el pri-
mero en cuanto a responsabilidades y servicios.

La suerte de la comunidad escolar en cuanto a las
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posibilidades de maduración social de los niños de-
pende en máxima medida de las actitudes del maes-
tro, y estas actitudes no son consecuencia tanto de
los conocimientos y propósitos de aquél como de su
naturaleza profunda. El maestro educa. más que por
lo que sabe, por lo que es. El gran riesgo para los
alumnos consiste en la falsificación de su persona-
lidad, que el maestro adopta en tantas ocasiones, in-
tentando de este modo suplir las lagunas de una na-
turaleza deficiente. André Ferre, inspector primario
francés, que conoce bien su oficio, ha hablado de la
propensión histriónica del maestro. Ciertamente que
ha de actuar como una especie de director de esce-
na, en cuanto su misión le obliga a seleccionar de
los ambientes cósmico, moral, social y cultural aquel
conjunto de estímulos susceptibles de promover la
formación y maduración de los niños. Por otra par-
te, ha de saber "aniñarse" en el sentido del "ser como
un niño" evangélico; pero aniñarse conservando siem-
pre su madurez de adulto, que "sabe descender" has-
ta el nivel del niño sin detrimento de su persona-
lidad.

Frente al jefe autoritario y despótico, o protector
y paternalista, el maestro ha de ser "líder", que es-
timula y modela, que inicia a la perfección, no por-
que se sitúe en una especie de olimpo lejano, inacce-
sible para el niño (porque entonces provoca en él sen-
timientos de frustración y complejos de inferioridad),
sino como "igual", como "hermano mayor", que con-
duce sabiamente porque comprende no solamente a
cada uno, sino a cada subgrupo y a la comunidad
escolar que los subgrupos integran.

Ingredientes esenciales de la actitud del maestro
ante la comunidad escolar serán el respeto, el diálo-
go reciproco y la comprensión amorosa. Respeto, que
inspire confianza, pues así como el jefe se empina y
segrega, el "líder" se pone al nivel de sus camara-
das y, como se recibe lo que se da, les da confianza
para obtener confianza. Les ama también y por eso
es amado, no con amor blandengue y artificioso que
se enternece en arrumacos artificiales, sino con el
amor intelectual, que "comprende" (es decir, "incor-
pora" dentro de si a cada cual) y el amor de caridad
que perdona.

Hay que subrayar la importancia que tiene que el
maestro se considere como un elemento de la comu-
nidad, y no como una "jerarquía exterior a ella".

SOCIALIZACIÓN y PERSONALIZACIÓN.

Podemos decir sintéticamente que la socialización
comienza con la sumisión —en el sentido afectivo—
a la autoridad del maestro, única instancia de la que
al principio emanan las normas reguladoras de la
vida comunitaria. Prosigue mediante la forja lenta y
gradual de la vivencia de la reciprocidad, mediante
la representación por parte de) niño de diversos pa-
peles en el seno de subgrupos varios (en la familia
actúa como hijo y hermano; dentro del grupo de jue-
go, como amigo y camarada, en el plano real; como
aviador, chófer, ladrón, policía, etc., en el plano ima-
ginario; en la escuela como alumno, co-equipier, etcé-
tera). Y termina cuando en la pubertad la concien-
cia de la significación propia en los conjuntos socia-
les se conjuga con la aparición de la autonomía mo-

ral, en un equilibrio de tensiones Muchas veces ines-
table y difícil.

Acaso podríamos resumir, desde el punto de vista
del alumno, la realización y culminación del proceso
de maduración social conio la eliminación o dominio
de los impulsos agresivos y la consiguiente aptitud
para la cooperación y colaboración.

Desde el punto de vista del maestro, su autoridad.
en los comienzos única, irá concediendo gradualmen-
te beligerancia cada día mayor a la participación de
las niños en la percepción y comprensión de las nor-
mas sociales, primero, y después en su elaboración.
discusión, modificación y superación. El limite de per-
fección se encontraría en la eliminación de la auto-
ridad unilateral, que seria sustituida por la concerta-
da convergencia de las voluntades de los niños para
que el "sistema" de acciones e interacciones en que
consiste la comunidad desde el punto de vista fun-
cional, surja como consecuencia de la maduración
social de todos los miembros, pues como ha dicho
Chester L. Vernard, "la autoridad es otro nombre em-
pleado para la buena voluntad y la facultad de los
individuos de someterse a las necesidades del siste-
ma cooperador. La autoridad proviene de las limita-
ciones tecnológicas y sociales del sistema de coope-
ración, por una parte, y de los individuos, por otra.
De ahí que el status de autoridad en una sociedad sea
la medida de su desenvolvimiento tanto de los indi-
viduos como de las condiciones tecnológicas y socia-
les de la sociedad". Si esta noción es exacta, desde un
punto de vista general, mucho más lo es aplicada a
la comunidad escolar, que por su carácter educativo
tiene como razón de ser y objetivo esencial la forma-
ción social de los niños.

Se ha discutido mucho, y en Norteamérica ha sido
objeto de experiencias tan sugestivas y clásicas como
las de Lewin y Lippit, la bondad del sistema demo-
crático frente al autoritario en la maduración social
de los niños. Nosotros creemos que este planteamien-
to del problema pedagógico a través de ideas y pa-
labras tomadas de la realidad politica, es artificial y
erróneo.

Socialización y personalización son para nosotros
nombres distintos que se dan al anverso y reverso
de una misma realidad sicopedagógica. A pesar de
los argumentos de índole sociológica que militan en
favor de una concepción de la socialización reduci-
da a un mero proceso de adaptación del niño a las
normas sociales, pensamos que esta adaptación si es
innegable en cierto sentido, no puede ni debe consis-
tir nunca en una sumisión servil y casi mineral de la
personalidad naciente a las reglas que presiden la
vida escolar, ya las consideremos emanadas de la vo-
luntad del maestro, ya veamos en ellas una concre-
ción y aplicación a la comunidad escolar de las nor-
mas generales que regulan la vida social. No pode-
mos aceptar una socialización que olvide los dere-
chos anteriores y predominante de las personas.

Más cerca de la verdad están las concepciones de
Herbet Medad y Pradines, que tienden a ver en la
socialización del niño un resultado de la adquisición
de la conciencia de reciprocidad y un efecto de la re-
presentación de diversos "papeles sociales". Ya in-
dicamos la trascendencia sicosocial de la reciproci-
dad, en cuanto perspectiva indispensable para la per-
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cepción del "otro" como sujeto social merecedor de
tantos derechos y consideraciones como nosotros
mismos.

En cuanto a la teoría de Mead, es muy digna de
reflexión su concepción de la persona como "plexo",
donde se entrecruzan diversas líneas energéticas co-
rrespondientes a los distintos "papeles". Las resonan-
cias subjetivas de cada uno de ellos, relacionándose
e implicándose mutuamente constituirían una serie
de "atribuciones" y "predisposiciones", un conjunto
de "actitudes judicativas y valorativas", de cuyo en-
trelazamiento resultaria la base sicológica de la per-
sona.

Hay que entender esta teoría en sus justos térmi-
nos y entonces resulta por demás fecunda. No se tra-
ta de papeles de comedia, sino de "funciones en la
vida social del niño". Cada una de ellas decanta en
su conciencia una experiencia, que sumándose orgá-
nicamente con todas las demás, constituye un campo

de referencias, al par sicológicas, sociales y morales,
pues aqui no cabe separar lo ético de lo social. Si la
escuela, como es su deber, instituye un sistema de
normas cuya flexibilidad y adecuación a las posibili-
dades infantiles hace siempre fácil el "cumplimien-
to" de sus funciones por parte de los niños; si el
maestro, como un experto director de escena, cuida
de que el terreno en que actúan los distintos papeles
sea "natural", por "justo", bien que no puedan eli-
minarse nunca las pequeñas amarguras que propor-
ciona el incumplimiento de muchos deseos, habrá con-
seguido dos condiciones sin las cuales la maduración
moral y social del niño es imposible:

a) Reducir todo lo posible el "coeficiente de agre-
sividad", que existe siempre, lo mismo en cada niño
que en cada subgrupo. Según la doctrina freudiana,
la agresividad es una consecuencia de la frustración,
es decir, del sentimiento que experimenta el niño
cuando no ha podido satisfacer alguna de las tenden-
cias a que le impelen su posesividad y su avidez.

b) Conducir al niño a la "asimiladión de su fra-
caso". La dinámica social consiste esencialmente, des-
de el punto de vista de una especie de mecánica sico-
lógica, en una especie de colisión que se da entre las
tendencias individuales y las resistencias cósmicas o
humanas que encuentra en el camino su realización.
Las resistencias cósmicas (entre las cuales podemos
citar las que ofrece el espacio, las condiciones tec-
nológicas, el clima, etc.) son muy difíciles de supri-
mir, aunque en verdad la esencia del progreso hu-
mano consiste en gran parte en la sumisión de los
elementos y fuerzas naturales al arbitrio de la volun-
tad humana.

Pero las resistencias más importantes, las que en-
cienden •con mayor brío el fuego de la agresividad,
son las motivadas por los demás seres humanos, com-
petidores nuestros en la obtención de presas, botines
o vellocinos, bajo las mil y una formas que tales ob-
jetivos pueden revestir y las múltiples seducciones
con que los reclama la imaginación humana. Los im-
pulsos de competición, los sentimientos de agresión
y rivalidad más vivos se despiertan ante la contem-
plación de otros individuos que conquistaron para si
los objetos de nuestros anhelos. El sentimiento de
privación que ello origina se dobla con una impre-
sión de inferioridad, que se rebela a aceptarse como

tal. de donde surge la lucha, tan general como fu-
nesta en el panorama de la convivencia humana.

Nos inclinamos a pensar que el punto más difícil
del proceso de socialización del niño reside en llevar-
le a que acepte los fracasos como humanamente inevi-
tables cuando se deben a resistencias de la Natura-
leza y como instrumentos de perfección y ocasiones de
perdón cuando son causados por apetitos y demasías
de otros seres humanos. Fácil es percibir en este úl-
timo caso una componente de carácter religioso, re-
lacionada con un sentimiento radical de humildad res-
pecto de Dios, y de perdón para las ofensas de los
hombres.

La personalización no contradice la socialización.
sino que es, como antes afirmamos, su otra cara, y ,
en verdad, su resultado más consistente y profundo.
Pero la personalización no debe ser entendida como
"culto del personaje", es decir, como concesión y fo-
mento de la tendencia al histrionismo y al monopolio
del prestigio social mediante la representación de
altos papeles, que en tantas ocasiones exigen de sus
titulares, y no sólo en la tragedia griega, el uso de
una "máscara", de donde deriva el nombre de "per-

sona".
La persona es el núcleo óritico, ético y sicológico de

fuerzas, tendencias y deseos cuyos efectos, en forma
de modificaciones del mundo físico o del mundo mo-
ral, pueden legítimamente imputársenos, porque de
ellos debemos "responder". Personalidad equivale a
responsabilidad; pero la responsabilidad implica la
libertad como condición imprescindible y el conoci-
miento o conciencia de las proyecciones y consecuen-
cias de nuestros actos.

Nuestros actos originan resonancias fuera de nos-
otros, esto es, alteraciones del mundo físico o social.
Para que la libertad opere lúcidamente y las impu-
taciones que se nos hagan a consecuencia de nues-
tros actos sean justas, necesario es que conozcamos
ron la mayor claridad posible los efectos que pueden
provocar nuestras acciones, antes que los desenca-
dene la decisión de nuestra voluntad. Pero ello sólo
se logra mediante una conciencia, lo más esclareci-
da y matizada que podamos, de las estructuras y los
dinamismos que regulan la convivencia humana, úni-
co modo de que nuestras decisiones, en vez de ser
arbitrarios palos de ciego en medio de tinieblas, o
quizá estímulos que desencadenan o avivan el ímpe-
tu de las fuerzas destructoras, sean aportaciones po-
sitivas y constructivas hacia una promoción de la rea-
lidad social beneficiosa para todos.

Esto muestra la importancia capital que en pro-
ceso de personalización tiene el conocimiento de la

sociedad, para insertar orgánicamente nuestras de-
cisiones en las líneas de fuerza que conducen a su
perfeccionamiento, con lo que será cada vez más fa-
vorable el medio en que se forman y ordenan las
personas. Cuando, en los albores de la pubertad, las
tempestades interiores, a veces tan amenazadoras,
anuncian la aparición en el niño de la conciencia de
su personalidad y su vocación de autonomía, si el
proceso de maduración social ha sido realizado hasta
entonces con tino, el muchacho será capaz de "vivir
conscientemente" cada una de sus acciones, situán-
dola con acierto en el punto exacto de un contexto
en el que actúa y a cuya elevación eficazmente sirve.
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COMUNIDAD ESCOLAR Y ENSEÑAN-ZA.

La enseñanza, desde Herbart, es considerada como
una parte de la educación. La importancia que aca-
bamos de conceder a la componente intelectual para
la comprensión de los mecanismos sociales y la in-
serción en ellos de las acciones del niño, no supone
que caigamos, en materia de educación social, en un
retrasado intelectualismo, más erróneo aquí que en
parte alguna. La comprensión aludida sólo es posi-
ble en el seno de situaciones sociales propici (1s.

Si las reflexiones anteriores han inducido alguna
conclusión válida deben habernos convencido de la
necesidad de que el niño viva socialmente la totali-
dad de sus actos escolares; es decir, que cada una
de las tareas de la escuela sean de una o de otra
índole, deben insertarse significativamente en una
"situación social". Qué quiere decir esto?

Todas las ocupaciones escolares, aun las que ordi-
nariamente son consideradas como totalmente aje-
nas a la socialización de los niños o son recíproca-
mente referidas o simplemente simultáneas. Las pri-
meras son aquellas en que cada niño cuenta con las
otros, ya como rivales, ya como colaboradores. En
ambos casos se trata de situaciones sociales; pero
sólo cuando los otros son percibidos como colabora-
dores la educación social encuentra su ambiente y
consigue sus objetivos. Se trata entonces de actua-
ciones sociales positivas y fecundas.

Pero hasta en el tipo de trabajo que pudiéramos
llamar tradicional, donde cada niño estudiaba, escri-
bía sus ejercicios y resolvía sus problemas y confec-
cionaba sus dibujos, desentendido por completo de
los demás, se dan "situaciones sociales", porque no
se trata solamente de tareas simultáneas en cuanto
al tiempo, porque se realizan a la vez, sino que son
contiguas en el espacio, y esta contigüidad estable-
ce entre quienes las realizan nexos que la mirada su-
perficial no acostumbra a descubrir.

No obstante, la consistencia del efecto socializa-
dor que las tareas simplemente simultáneas o con-
tiguas tienen, es tan débil, que desde el punto de vis-
ta que nos ocupa deben prodigarse lo menos posible,
para conceder la mayor importancia en el horario
escolar a aquellos trabajos que permiten y fomentan
la maduración social, porque constituyen casos con-
cretos y vivos de "situaciones sociales cooperativas".

El signo esencial de /as tareas sociales, y con mo-
tivo mayor de las comunitarias, es la cooperación, es
decir, la aportación conjunta de esfuerzos para la
realización de una tarea común, que unifica, ya como
proyecto y mucho más como realización en devenir,
los afanes y energías de los que en ella participan.
Esto quiere decir que el trabajo por grupos o equipos,
el que ofrece mayores garantías de socialización en
situaciones cooperativas, ha de predominar sobre el
trabajo individual, aunque éste no ha de ser elimi-
nado, porque conviene que cada niño siga su ritmo
propio, bien que evitando cuidadosamente los riesgos
morales de la emulación, casi siempre fronteriza con
la rivalidad.

Para que el trabajo escolar se inscriba en situa-
ciones sociales, es necesario:

a) Que a partir de los ocho años, y de un modo
progresivo, cada grupo, formado según la índole de

las tareas que haya de realizar, proyecte, planee y
discuta en común una gran parte de sus trabajos, con
la participación de todos los niños, que de este modo
adquieren conciencia plena del papel, rango e impor-
tancia que tiene su participación, evitando, por otra
parte, los riesgos de una supervaloración de la mis-
ma, ya que todos han de percibir el carácter indis-
pensable del esfuerzo de todos y cada uno de los
"equipiers".

b) Después de realizada cada tarea encomendada
al equipo, éste discutirá, en conversaciones presidi-
das por el respeto a los demás y el deseo de aportar
la contribución de cada uno al mejoramiento del es-
fuerzo colectivo, las características, defectos, si los
hay, y, caso afirmativo, los diversos medios que de-
ben ponerse en acción para evitarlos en lo sucesivo,
mejorando la calidad del trabajo a realizar.

e) Cuando sean dos o más los equipos que hayan
de intervenir en la realización de un trabajo, la dis-
cusión alcanzará tanto a las funciones de proyec-
ción y planteamiento como a las de revisión de los
resultados. Es evidente que, a medida que va siendo
mayor el número de los participantes en estas con-
versaciones, es necesario extrema la prudencia por
parte del maestro en la dirección de las mismas.

d) De un modo gradual, el maestro introducirá el
planeamiento y discusión en común de determinados
detalles relativos al empleo del tiempo, ya dentro de
la escuela, ya en actividades extraprogramáticas,
que pueden referirse a paseos y excursiones, invita-
ciones a determinadas personas para que ayuden a
la realización de algunos proyectos de la escuela, re-
cursos para subsanar deficiencias en el mobiliario,
material y edificio escolar, etc.

Con estos medios, la maduración social de los niños
habrá, sido condicionada acertadamente, el clima de
competición, que corroe como una carcoma nuestra
convivencia social, habrá sido sustituido por un clima
de colaboración e interayuda, y después de abando-
nar la escuela, los niños estarán en condiciones de in-
sertarse como miembros activos en una sociedad más
armónica y equilibrada que la actual.

ADOLFO MA1LLO.

Directör del C.E.D.O.D.E.P
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los Estados aparece de alguna manera la colabora-
ción internacional a través de la Unesco.

Comentarios en torno a los
programas de la Unesco (*)

Las delegaciones que cada dos años acuden a esta
Conferencia general pueden comprobar que, en cada
ocasión y muy particularmente en ésta, la Unesco se
aproxima cada vez más a la universalidad en el nú-
mero de sus miembros y se muestra llena de un con-
tenido siempre más rico y variado. No deja de ser elo-
cuente que dos arios después de haberse inaugurado
este espléndido grupo de edificios, uno de los proble-
mas que se planteen a la presente XI Conferencia
sea el de la necesidad de nuevos locales para la Or-
ganización. Es una prueba, de valor plástico y sen-
sible, acerca del favorable proceso de su crecimiento.

De una condición fundamental parece que depen-
de el logro o al menos la eficacia de nuestras tareas.
Condición sin duda común a la mayor parte de las
organizaciones internacionales de nuestros días, pero
que, si no me equivoco, tiene muy particular aplica-
ción a la Unesco. Expuesta en breves palabras, se
trata de la eficaz combinación de lo general con lo
concreto. Al venir aquí colaboramos en una tarea uni-
versal; pero también participamos un poco en la vida
de cada uno de los Estados miembros. Y ezto, sin
duda, nos aproxima a la vida en su más tangible y
verdadera condición. Las tareas de la Unesco son ge-
nerales, alcanzan a lo humano en cuanto que huma-
no, pero de ordinario llegan a esa meta, o por lo me-
nos se encaminan hacia ella, a través de objetivos
concretos que se realizan en el seno de unos u otros
pueblos. Al ocuparnos aquí del programa ampliado
de Asistencia Técnica, del programa de participación
en las actividades de los Estados miembros, de las
empresas del Fondo Especial de las Naciones Uni-
das, entramos en la vida real de cada uno de los pai-
ses, esto es, participamos efectivamente en una ac-
tividad que repercute sobre hombres reales, sobre
hombres que llevan un nombre propio y sólo a través
de los cuales alcanzamos el gran universo cultural
de la Unesco. No sólo eso: cualquier medida que aquí
se tome, cualquier palabra que se diga puede encen-
der o por el contrario aventar la esperanza de insos-
pechados grupos de nuestros semejantes en cualquier
rincón del planeta. Esto quiere decir que vivimos en
el marco de nuestra Organización una existencia hu-
mana total y solidaria, pero llegamos a ella por un
camino que pasa a través de esos mismos hombres
que viven en la realidad. En el horizonte cultural de
millones de seres, en la vida nacional de casi todos

(*) Discurso pronunciado por el Ministro español
de Educación Nacional, Sr. Rubio Garcia-Mina, en la
XI Asamblea General de la Unesco, celebrada en
Parre el pasado mes de noviembre. El Sr. Rubio pre-

sidió la Delegación española que participó en la Asan"-
blea. Próximamente publicaremos una crónica de los
temas tratados en ella.

EL PROBLEMA DE LA CONCENTRACIÓN.

Esta misma proyección de nuestro organismo crea
en sus tareas un problema sobre el cual insisten los
informes del Director general en muy frecuentes oca-
siones: el problema de la concentración; concentra-
ción de empresas y concentración de medios para al-
canzarlas. A esa tendencia debió su nacimiento el
sistema de proyectos principales, pero también a esa
necesidad tienen que someterse las restantes activi-
dades, incluso en el campo de las llamadas activida-
des especiales. Significa sin duda un estimable es-
fuerzo la labor del Secretariado para seleccionar y
aunar fines y recursos, entre la inagotable variedad
de materias de carácter educativo y cultural que son
un peligro para la dispersión, tanto más si se tiene
en cuenta el ámbito planetario de la Organización.
que integra hoy casi un centenar de pueblos. Y séame
permitido al decir esto, dirigir un cordial saludo a los
nuevos Estados miembros que vienen a compartir
nuestras tareas, con joven y enérgico entusiasmo, y
que salude también a sus honorables representantes.
nuestros nuevos compañeros en estas reuniones de

trabajo

UNA EFECTIVA COMUNIDAD DE HOMBRES Y PUEBLOS.

Cuanto más hayamos crecido, cuanto mas amplio
sea nuestro horizonte, más debemos procurar la con-
centración. Y el punto central del problema está en
un sistema de concentración en pocas empresas, que
permita que todos podamos participar en ellas acti-
vamente. Creemos que esto es lo importante en la
vida de la Unesco: concentración, si, pero con par-
ticipación de todos, como manera de ligarnos vital-
mente, en una efectiva comunidad de hombres y

pueblos.

PLANIFICACIÓN GENERAL DE LA EDUCACIÓN.

Ahora bien, con la concentración no conseguimos
sin más nuestra meta. Para dar eficacia a nuestro

trabajo hay que organizar y sistematizar. No quisie-

ra equivocarme al subrayar estas tareas como algo
en que debemos ocuparnos rigurosamente al estudiar

nuestro plan de actividades.
Por de pronto, planificación general de la educa-

ción: planificación con vistas a una elevación del ni-
vel intelectual de grandes contingentes humanos, en
escala universal. Tengamos en cuenta que la tercera
parte de la población del globo yace en este punto
en un estado con el que no podemos transigir. De-
bemos hacer un esfuerzo para lograr un mayor rigor
en la planificación y coordinación de nuestros esfuer-
zos. No basta con que consigamos que en un plazo
de tiempo se produzca un número considerable de
actividades en el ámbito de trabajo de un Proyecto
Principal. Con ello podría ocurrir que no hubiéra-

mos conseguido otra cosa sino una pululación de ini-



42—(126)—CURSo 1960-61	 REVISTA DE EDUCACIÓN—CRÓNICA	 VOL. XLIII—NM. 124

ciativas inconexas, de hechos sueltos, de tareas que
apenas rozan los verdaderos temas en los que habría
de basarse la colaboración para lograr un fin. Y al-
canzar esto es labor de la Unesco.

CARÁCTER INTERNACIONAL Y COLECTIVO.

A la dinámica de nuestro tiempo responde el in-
teresante fenómeno que ponen de relieve las notas
del Director general sobre la estructura del Progra-
ma y Presupuesto: A la tajante diferenciación entre
el carácter internacional y colectivo de los proyectos
y empresas del Secretariado, en ejecución del Pro-
grama Ordinario de la Organización, y el carácter
particular, esto es, de iniciativa nacional y de limi-
tado alcance, con que se presentaban las actividades
de los Programas de participación y de asistencia
técnica, sucede ahora una cada vez más íntima com-
penetración entre ambas esferas, de tal manera que
todas las actividades de la Unesco, cualquiera que
sea el Programa del que dependen, "tienden —según
los términos de la versión española del texto del Di-
rector general— a relacionarse y confundirse". Con-
furrlirse. tal vez no, pero articularse e integrarse en
un conjunto, sí. A ello debemos tender en efecto.

ADECUACIÓN DEL SISTEMA DE PROYECTOS GENERALES.

Por eso nos parece muy adecuado el sistema de los
llamados proyectos principales; tal y como se defi-
nen en naturaleza y alcance en las páginas de intro-
ducción al Programa y Presupuesto que nos presenta
el Director general. Hemos procurado en España tra-
bajar con interés y poner en juego todos los medios
de que disponemos en el ámbito de estos proyectos.
Para colaborar con el relativo a las Tierras Anidas,
ha tenido lugar en Madrid durante el último bienio
la reunión del Comité Consultivo, que nos ha permi-
tido aprovechar la presencia de sus miembros, ilustres
especialistas en la materia, para darles a conocer
problemas y realizaciones en nuestro país y aprender
de sus palabras. Nuestros Centros de investigación
y nuestros ingenieros trabajan constantemente estos
temas, orientados y aleccionados por las experiencias
suscitadas por el Proyecto de la Unesco.

LA ENSEÑANZA PRIMARIA EN AMERICA LATINA.

En relación con el Proyecto mayor de desarrollo
y mejora de la Enseñanza Primaria en América La-
tina, nuestra colaboración ha buscado las más so-
brias y eficaces maneras de manifestarse Organiza-
mos un Curso sobre Estadística en el campo de la
Educación, un Curso sobre el sistema de Escuelas
de Maestro Unico, cuyos resultados hemos publicado
en un interesante volumen y un Curso sobre Cons-
trucciones Escolares. En cada ocasión han asistido
a ellos importantes grupos de becarios hispanoame-
ricanos.

Finalmente, en relación con el Proyecto de Apre-
ciación Mutua de los Valores Culturales de Oriente
y Occidente, hemos desenvuelto algunas actividades
que se enuncian en el informe del Gobierno español

inserto en el documento 11C/7, "Informes de los Es-
tados Miembros". A los datos allí recogidos añadiré
que se están incrementando constantemente los te-
mas para el conocimiento del Oriente en los distintos
grados de la enseñanza; que hemos incluido un nú-
mero considerable de libros sobre temas orientales en
nuestras bibliotecas escolares; y que estamos tratan-
do de organizar un importante Coloquio sobre algu-
nos aspectos de este problema, que tendrá lugar pró-
ximamente en Córdoba, esa sorprendente encrucija-
da urbana que durante siglos fue vértice de unión de
las tendencias culturales del Este y del Oeste. Nos
satisface, como indicio, advertir, en el Presupuesto
que nos propone el Director general, aumentada la
consignación para este Proyecto, lo que seguramen-
te quiere decir que la Unesco se dispone a atender
más de frente esta empresa.

UN AMPLIO PROGRAMA PARA EL FUTURO.

Y en esta materia de Proyectos Principales no po-
demos menos de estimar la prudencia con que el Di-
rector general se siente contenido en su deseo de or-
ganizar un cuarto proyecto mayor. Comprendemos
que hasta que no termine alguno de los que están
en marcha es aventurado que nos embarquemos en
otra navegación de altura, pero tal vez no estaria de
más ir pensando en seleccionar un amplio tema para
el futuro. Por vía de sugerencia quiero lanzar ante
ustedes este tema: la revisión critica de los estereo-
tipos nacionales. Es un característico problema in-
terdisciplinario, en el que tendrían que participar los
cinco departamentos de la Organización y que se
orientaría hacia el fin último de la Unesco de com-
prensión internacional y paz espiritual entre los
pueblos.

En la pasada X Asamblea de hace dos años el dis-
curso en el que expuse el punto de vista de la Dele-
gación española reconocía la importancia que para
nosotros tenía en la historia de la Unesco la Confe-
rencia de Montevideo. Nos complace ahora que el Di-
rector general señale esa reunión como momento de
arranque de una segunda fase y que se observe el
carácter positivo que en el desenvolvimiento del or-
ganismo tuvo la novedad de organizar nuestras ta-
reas en actividades generales, actividades especiales
y proyectos principales, cuyo desarrollo viene a coin-
cidir con la marcha general de la ONU en el plano
internacional. Nos damos cuenta de la importancia
de las actividades generales (de la de los proyectos
principales ya hemos hablado), pero entiéndase que
todo el acierto está precisamente en mantener junto
a ellas las actividades especiales. Con el contrapeso
de éstas, se orientan las primeras hacia contenidos
concretos y hasta los mismos colaboradores de la
Unesco —funcionarios, expertos, delegados, etc.— se
habitúan a trabajar sobre tareas plenamente con-
cretas y empíricas. Si el Director general, sobre la
evaluación de los trabajos realizados por la Organi-
zación (documento 11C/9), puede hablar de que exis-
te un proceso muy señalado en el sentido de la ac-
ción, ello se debe, a nuestro entender, a esa buena
dosificación de lo general y lo especial en nuestras
actividades. Ahora, en que la estructura del Progra-
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ma y Presupuesto que se nos presenta ha cambiado
en parte con una tendencia a fundir las actividades
de uno y otro tipo, consideramos oportuno recordar
la conveniencia de que esos dos grupos de activida-
des se integren, si. pero conservándose dentro del
sistema lo que ambos principios representan. Repu-
tamos de evidente interés la enumeración de proyec-
tos que en relación con las actividades generales se
hace en el documento fundamental 11C/5 y hemos

estudiado con la mayor atención las diferentes in-
formaciones que en relación con dichos proyectos
han sido distribuidos por el Secretariado. Quiero ade-
lantar que vemos con la mayor simpatía todos los
esfuerzos encaminados a eliminar las discriminacio-
nes en materia de educación (y muy particularmente
en lo que se refiere a discriminación) en el campo
de la educación de la mujer. Si ha habido una cierta
diferencia de función y si puede seguir habiéndola
en algunos aspectos —lo cual varía de unas épocas
históricas a otras—, no puede haberla de derechos ni

de nada que pueda considerarse como una base o
un instrumento para el desarrollo de la vida huma-
na. En nuestro país no ha habido ni hay exclusiva, ni
siquiera en las funciones más altas. Hemos tenido y
tenemos mujeres en las esferas de gobierno, de la
literatura y del arte. Tenemos hoy profesores, mé-
dicos, juristas, científicos en todas sus ramas. El por-
centaje de alumnos femeninos en la Universidad es-
pañola es en estos momentos del 20,12 por 100. En

algunas Facultades (Farmacia, Letras) pasa del 60
por 100. En la Facultad de Ciencias es del 25,24 por

100. Se citó aquí en alguna ocasión el testimonio de
un famoso economista actual que afirma que la mu-
jer puede ganar tanto o más que el hombre en la
situación de hoy. Nosotros añadiremos, por nuestra
experiencia histórica y presente, otros datos: Tam-
bién puede elevarse tanto o mas que el hombre, y
esto se ve fácilmente en la tierra en que nació Santa
Teresa. Nosotros podemos ofrecer, dentro del tipo de
la que los sociólogos llaman la nueva familia nuclear
de nuestro tiempo, como alto ejemplo de colabora-
ción de hombre y mujer, ese producto de cultura y
humanidad que es el hogar en España. A esto se
debe tal vez el bajísimo índice de delincuencia infan-
til que ofrecen las estadísticas españolas.

LA ENSEÑANZA TECNICA Y PROFESIONAL.

Particular atención nos merece el proyecto de re-
comendación internacional relativo a la enseñanza
técnica y profesional. Hace tiempo en mi país hemos
comprendido que, efectivamente, la formación teóri-
ca y práctica de los ingenieros y de cuantos colabo-
ran en las actividades de carácter industrial, cons-
tituye, como dice el Programa y Presupuesto que se
nos somete a discusión, una "inversión previa", exi-

gida por el desarrollo económico, y pensamos tam-
bién que la elevación de ese nivel de enseñanza cons-
tituye un factor no menos importante para el des-
arrollo libre y recto de la conciencia del personal
técnico en todos sus grados.

El impulso dado a la enseñanza científica y técnica
queda resumido en el hecho de haberse, en los últi-
mos arios, duplicado la población estudiantil de las
Facultades de Ciencias, triplicado la de las grandes

Escuelas de Ingeniería y Arquitectura y quintuplica-

do los créditos para sus gastos de funcionamiento. A
esto hay que añadir el establecimiento, relativamen-
te reciente, de dos tipos de instituciones de grado
sucesivo: los Institutos y las Universidades Labora-

les , en donde tratamos de dar a los que en ellos
estudian una técnica lo más adecuada y eficaz posi-
ble. y al mismo tiempo una clara conciencia de su
nivel social y del papel que a los técnicos correspon-
de en la vida de la comunidad.

AYUDA A LOS ESTADOS MIEMBROS.

Dos aspectos señala el Programa y Presupuesto.

como propios de la Unesco en esta rama: el esta-
blecimiento de normas y principios y el desarrollo de
un plan de ayuda a los Estados miembros. En rela-
ción con el primero, participaremos con todo interés
en la discusión del documento 11C/15. Y no dejare-

mos tampoco de apoyar con la mejor voluntad ese
plan de ayuda a determinados Estados miembros a
que afecta el segundo. Reconocemos que de la mis-
ma razón de ser de la Unesco se deriva, como prin-
cipio general, el sistema multilateral en la organiza-
ción de la ayuda a los Estados que la necesiten; pero
también de esa integración de lo general y lo con-

creto de la que proviene la fuerza de la Unesco se
desprende la conveniencia de no renunciar a las po-
sibilidades de la ayuda bilateral, cuando la generosi-
dad y la competencia de un Estado le permita ofre-
cerla. Desde luego, la experiencia humana y el sa-
ber profesional de nuestros técnicos estarán siempre

a disposición de quienes puedan necesitarlos. Y en

tal aspecto me es grato ofrecer todos nuestros me-
dios para la formación del personal dirigente y eje-
cutivo, según se proyecta en el documento que nos

ha sido distribuido.
Esta misma actitud es causa de que veamos con

complacencia el desarrollo de los proyectos en ma-
teria de educación y nos satisfará comprobar que tie-
nen un curso favorable los planes establecidos sobre
las necesidades educativas en Africa, en Asia, en los
países árabes. Debemos congratularnos de los con-
siderables avances de la enseñanza primaria en Ibe-
roamérica, tan directamente relacionados con el des-
arrollo de nuestro Proyecto Principal en la materia,
tal y como se expone en el informe del Director ge-

neral, a que antes me referí.

LABOR ESPAÑOLA.

En nuestro país, modestamente, pero denodada-
mente, nos hemos planteado sobre nosotros mismos
estos problemas y hemos hecho un estudio sobre su
situación teniendo en cuenta las necesidades, los re-
cursos económicos e incluso el tiempo, porque no es
fácil ni deseable improvisar precipitadamente solu-
ciones. Quiero dar simplemente unos escuetos datos:
últimamente se han terminado 8.000 edificios para

escuelas; en 1.ü de octubre se hallaban en construc-

ción otros 7.300; en el último año han ingresado al

servicio de las escuelas de enseñanza primaria 11.000
maestros nuevos, y la población escolar ha aumen-
tado en 320.000 alumnos, lo que representa un incre-
mento del 10 por 100 de la población escolar.
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FOM8NTO DE LA ENSEÑANZA SUPERIOR.

Consideramos muy acertada la nueva atención que
la Unesco trata de prestar al desarrollo de la ense-
ñanza superior. Pensemos que la Unesco habla teni-
do hasta ahora demasiado abandonado este sector
que necesita seguramente de su apoyo, que incitará,
sin duda a una eficaz colaboración en la crítica y
difusión de los propios ideales de la Unesco, ya que,
en definitiva, en esas instituciones de enseñanza y
educación de grado superior se forma la conciencia
directiva de los países.

Si, por otra parte, la Unesco quiere, cada vez más.
atender al aspecto del desarrollo científico en las dis-
tintas ramas, será necesario que se cliente con las
universidades y centros superiores. Esta nueva orien-
tación, por lo menos en su mayor desarrollo, consti-
tuye también una novedad del Programa; la acción
concertada en oceanografía, el desarrollo de las cien-
cias del mar, la impulsión de la investigación cien-
tifica, el estudio sobre las tendencias de la investi-
gación y otros documentos de que ha de ocuparse la
Comisión del Programa, muestran un nuevo desen-
volvimiento de la actividad de la Organización, que
merece todo nuestro interés, y permítaseme que sa-
lude con el más favorable humor el anuncio, en el
Informe del Director general, de la creación de una
organización internacional de investigadores sobre el
cerebro. Parece que esto resulta especialmente ade-
cuado a las circunstancias de la Unesco.

Unas breves observaciones para terminar. Nos pa-
rece bien que el informe del Director general sobre
la estructura del Programa muestre una preocupa-
ción por lograr una "distribución geográfica más am-
plia", en relación con las organizaciones no guber-
namentales. Pero quisiéramos que, además, se tu-
viera muy en cuenta la manera de resolver esta di-
ficultad: Que la entrega de determinadas activida-
des de la Unesco a las ONG no altere fundamental-
mente la distribución geográfica de las propias acti-
vidades de la Unesco. Esto es, que en la distribución
de trabajos, subvenciones, nombramientos de exper-
tos, realización de encuestas, estudios e informacio-
nes de cualquier tipo, por las ONG, no se reduzca y
se altere radicalmente la que hemos dado en llamar
distribución geográfica en el interior de la Unesco
misma.

LAS COMISIONES NACIONALES.

Creemos que el principal instrumento de la Unes-
co deben ser las Comisiones nacionales y aun estima-
mos que no se hace suficientemente apelación a ellas.

Nos atrevemos a proponer, en consecuencia, que de
las dos redes de conductos de irradiación de que se
sirve la Unesco, la constituida por las Comisiones
nacionales, se vigorice y multiplique.

En el último bienio nuestra Comisión ha partici-
pado en la organización de un Coloquio internacio-
nal en Madrid, sobre conservación de mónurnentos:
en la reunión del Comité consultivo de tierras ári-
das; en el estudio de la unificación de estadísticas en
materia de educación; en el Coloquio sobre enseñan-
za de árabe en países no árabes; en la formación de
un vocabulario terminológico de Ciencias Sociales; en
la publicación de una terminología de telecomuni-
cación; en la publicación del EUDA; en la biblio-
grafía del Caribe; en la continuación del "Index
Translationum"; en el intercambio de jóvenes estu-
diantes; en recibir y ayudar a los becarios que llegan
a nuestro país y en la selección de expertos. Ha crea-
do un Comité Nacional de Artes Plásticas, que ha
colaborado activamente en la reunión de la Asocia-
ción Internacional correspondiente en Viena. Otro
Comité Nacional de Música ha organizado la partici-
pación de la Orquesta Nacional en los recientes Fes-
tivales de París. Me permito recordar finalmente el
funcionamiento de otros subcomités como el de His-
toria, que prepara interesantes colaboraciones para
la Comisión internacional de la rama o el de Orien-
te y Occidente a cuyo interesante Coloquio Interna-
cional ya me he referido. El de Ciencias, que tra-
baja en los múltiples campos a que se extiende la
actividad de la Unesco en esta materia. El de Juven-
tud, que ha participado en un gran número de ein-
presas internacionales; el de Salvamento de los te-
soros de Nubia, que ha conseguido del Gobierno y
de las Cortes la concesión de un importante crédito
para financiar la participación española.

Como puede observarse, en el ámbito particular de
mi país seguimos, aunque sea dentro de la limitada
medida de nuestras fuerzas, un ritmo creciente como
el de la propia Unesco. Y nos anima a seguir este
camino, comprobar que los diferentes informes del
Director general responden a la impresión de la mag-
nitud, casi imprevisible, del crecimiento que día tras
día van teniendo las posibilidades de acción de la
Unesco. Esto significa, en definitiva, la penetración
progresiva de la Unesco en la conciencia de las gen-
tes, hecho que debemos analizar en sus causas y eva-
luar en sus consecuencias, hecho del cual parece que
depende y a la vez acentúa, en relación reversible, el
desarrollo de una conciencia internacional.

JESÚS RUBIO GARC/A-MINA.
Ministro español de Educa-

ción Nacional.
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CUESTIONES GENERALES DE EDUCACION

En la revista "Educadores" el profesor de Didáctica
del Pontificio Ateneo Salesiano de Roma, Renzo Titone,
publica un estudio sobre los juicios que la pedagogía
perenne ha emitido sobre la metodología moderna. Ana-
liza los valores y contradicciones que pueden descubrir-
se en las técnicas metodológicas nacidas al calor de la
Escuela Nueva. Es interesante el análisis que hace de
la escuela activa según el orden cristiano (1).

El profesor García Hoz estudia en la "Revista Cala-
sancia" las relaciones entre la sicología y el sicólogo es-
colar. "Operativamente considerados —dice— se puede
con tranquilidad afirmar que la pedagogía escolar mar-
ca la tarea del sicólogo y recíprocamente considerar que
el sicólogo es el realizador de la sicología escolar. Pu-
diéramos resumir este pensamiento inicial diciendo que
dentro de la finalidad práctica que en última instancia
tiene todo problema pedagógico, la sicología y el sicó-
logo escolar están el uno en función del otro". Después,
por separado, el profesor Garcia Hoz estudia la situa-
ción del sicólogo en la vida escolar y las funciones téc-
nicas del sicólogo. Subraya el autor la diferencia que hay
entre sicología pedagógica y sicología escolar, pues esta
segunda, más limitada que la primera, tiene como fina-
lidad el estudio de las disposiciones personales para la
educación dentro de la escuela.

Los problemas de la sicología escolar se pueden redu-
cir a tres grandes grupos: problemas de conducta, pro-
blemas de aprendizaje y problemas de personalidad. Fi-
nalmente se aborda la cuestión de las relaciones del si-
cólogo escolar y la estructura social de la escuela, pues
difícilmente puede conocerse bien la personalidad del
alumno si se olvida su aptitud y sus actitudes en fun-
ción de su vida con los demás. Se cierra el trabajo con
una consideración final en la que el profesor García
Hoz señala la dificultad que hay de fijar con exactitud
el punto donde debe terminar la actuación del sicólogo
y comenzar la actividad subsiguiente del educador: "La
solución de este problema no está en una preocupación
meticulosa por señalar qué es lo que debe hacer y no
debe hacer cada una de las personas que intervienen en
la educación. La solución está en que, dándose cuenta
cada uno de su papel, se hallen dispuestos educadores
y sicólogos a aceptar cualquier ayuda que de otra per-
sona pueda venir y a prestar recíprocamente cualquier
servicio que la educación y la marcha de la institución
escolar exija". Por último, recomienda el concurso de
otros elementos técnicos interesados también en la mar-
cha de la vida humana que ayuden al conocimiento de la
persona y a su educación, tarea que resulta excesiva-
mente compleja para ser eficazmente realizada por un
solo tipo de especialistas (2).

ENSEÑANZA MEDIA

El diario "Madrid" hace poco ha comenzado a dedicar
una de sus páginas a problemas relacionados con la en-
señanza en general y con los temas del curso preuni-
versitario en especial.

En ella colabora el catedrático Hernández Vista con
un artículo sobre el problema de la falta de plaza para
algunos alumnos en los Institutos nacionales de segun-
da enseñanza. Como los Institutos, por seguir unas nor-
mas pedagógicamente impecables, mantienen el núme-

(1) Renzo Titone: Juicio de la pedagogía perenne so--
bre /a Metodología Moderna, en "Educadores". (Madrid,
noviembre-diciembre 1960 )

(2) Víctor García Hoz: La sicología y el sicólogo es-
colar, en "Revista Calasancia". (Madrid, octubre-diciem-
bre 1960.)

ro limitado de alumnos en las clases, y dado que ta.n)blem
es limitada la capacidad material de sus locales, atzde‘.
de que en muchos de estos centros son rechazados
alumnos por no haber sitio para ellos. Para admitir a
los que entran se procede a una selección del alumnado
conforme a ciertos criterios que no siempre son justos
Las condiciones del contrato entre un Instituto y la so-
ciedad entera, que es su clientela de derecho, dicen
que en la enseñanza no puede legítimamente un centro
docente del Estado rechazar a ningún alumno que llame
a sus puertas dentro de las condiciones legales estable-
cidas. Finalmente el profesor Hernández Vista llega a
la conclusión de que a pesar del tesón con que se trata
de resolver por parte de las autoridades este problema
hacen falta muchos más Institutos en toda la penínsu-
la, principalmente en Madrid y Barcelona, para evitar
que al padre de familia que trata de llevar allí a sus
hijos se le conteste con la lamentable frase de: "No hay
plaza" (3).

Acogiendo otra frecuente queja de los padres de fami-
lia acerca del precio de la enseñanza, el profesor Her-
nández Vista aborda nuevamente en las páginas de "Ma-
drid" esta cuestión. Partiendo del hecho innegable de
que "la mayor parte de los padres no pueden soportar,
con un mínimo de desahogo, el precio de la enseñanza,
la cuota mensual del colegio, aunque el Estado perdonara
la matrícula", trata de buscar remedio a esta situación.
Hernández Vista sostiene que los colegios españoles no
son caros, como casi todos los particulares creemos, sino
"técnicamente baratos, inconcebiblemente baratos", pues
considera que con el precio que pagan los clientes en
casi todos los colegios no hay base económica suficiente
para sostener la enseñanza en las condiciones y nivel
mínimo que en la mitad del siglo xx son indispensables.
Según el autor, el punto clave es el profesorado, pues
considera que "un joven profesor de enseñanza media
no puede dar, desde un punto de vista técnico, más de
tres o cuatro clases al dia, ya que el tiempo restante
debe dedicarlo a tareas complementarias y al estudio, y,
por lo tanto, aceptada esta situación, los colegios ten-
drían que duplicar o triplicar su precio si quieren dispo-
ner de un profesorado adecuado a las necesidades de
nuestra hora". Entonces, ¿cómo resolver el problema a
los padres que no pueden alcanzar a pagar los precios
de los colegios?: según Hernández Vista, creando nue-
vos Institutos: "porque sólo el Estado puede dar una
enseñanza buena y barata, mantener un profesorado con
decoro, cosa en la que está a medio camino, a pesar de
los últimos avances, sin cargar la cuenta sobre el clien-
te". El profesor Hernández Vista imagina así una en-
señanza media idealizada: caracterizada "por un número
equis de colegios muy caros, pero con los becarios que
libérrimamente quisiese el colegio admitir y otro núme-
ro mayor de Institutos muy asequibles; unos y otros
confiriendo una misma educación radicalmente cristia-
na; los colegios sin más control que la exigencia de un
salario mínimo e idéntico al que por todos los concep-
tos perciben los catedráticos del Estado y el examen fi-
nal para la colación del grado común a todos; y los co-
legios e Institutos quedarían frente por frente en com-
petencia para atraer a sus claustros a los mejores pro-
fesores, única competencia buena, ¡ ay !, hasta ahora
inexistente" (4).

Comentando este articulo de Hernández Vista el dia-
rio "Pueblo" tercia en la cuestión. Comienza por admi-
tir el hecho innegable de la carestla de la enseñanza,
aunque enfoca el problema desde otro punto de vista.
No acepta "Pueblo" el que los colegios tengan que dupli-
car o triplicar su precio si quieren disponer de un pro-
fesorado adecuado a las necesidades de nuestra hora, y
para eso formula el siguiente razonamiento: "Si parti-
mos de la base de que los alumnos de un colegio tienen
siete horas de clase y de que la hora se le paga al profe-
sor a unas 700 pesetas de media, resulta que cada gru-
po de alumnos le cuesta al colegio 4.900 pesetas. Si el
grupo lo componen 40 alumnos (en muchos colegios son

(3) Eugenio Hernández Vista: No hay plaza, en "Ma-
drid". (Madrid, 29-9-1960.)

(4) Eugenio Hernández Vista: El precio de la ense-
ñanza, en "Madrid". (Madrid, 12-11-1960.)
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más) y pagan unas 400 pesetas cada uno (más también
con frecuencia), vemos que el colegio percibe 16.000 pe-
setas. Como paga 4.900 le quedan unas 11.000 libres, que,
aún deduciendo amortizaciones, beneficios, impuestos, et-
cétera, supone un saldo favorable de innegable impor-
tancia, ya que ha de ser multiplicado por el número de
grupos que existan en el colegio. Añádase que los gas-
tos de material, calefacción, etc., suelen ser pagados
aparte o mediantes cuotas fijas de carácter periódico.
Parece, pues, que, sin necesidad de elevar el precio de
la enseñanza, muchos colegios están en condiciones de
elevar la remuneración del profesorado y conseguir la
mejoría de la enseñanza que preconiza el señor Hernán-
dez Vista." Señalada esta discrepancia, admite en cam-
bio "Pueblo" que la solución de establecer una sana com-
petencia entre los colegios privados y los Institutos del
Estado es lo más conveniente, pero esta competencia
sólo será posible cuando haya el número suficiente de
Institutos para que pueda ir cómodamente a ellos todo
el que quiera. La preconizada enseñanza media Ideal de
que habla Hernández Vista parece al articulista de "Pue-
blo" demasiado radical: "Estamos seguros —dice-- de que
muchas instituciones privadas se preocuparán, en cual-
quier circunstancia, de hacer que sus colegios sean ase-
quibles a amplias capas de la nación como procuran ha-
cerlo en la actualidad" (5).

En el periódico "Arriba", con el titulo de Los dos años
del Bachillerato, se aborda brevemente la misma cues-
tión tratada en los artículos anteriores, es decir, los pro-
blemas que la enseñanza media plantea a la familia.
"En este punto —dice Aguinaga— se reproducen igual-
mente las supersticiones que subestiman la enseñanza
oficial respecto a la enseñanza privada, quizá porque
en todos los órdenes existe la creencia sistemática de
que lo caro tiene que ser necesariamente bueno o, por
lo menos, mejor que lo costoso. Es una típica cuestión
social... Para superar este entendimiento tradicional hay
que modificar tradicionales actitudes que consigan que
la enseñanza pública, llamada así con un énfasis com-
pasivo, lo sea efectivamente, no sólo por el carácter con
que se dispensa, sino también, y de modo principal, por
la participación activa de la comunidad en su organiza-
ción. El padre de familia, preocupado en buscar para
sus hijos un ilustre colegio donde estudien el Bachille-
rato, puede y debe preguntarse por qué no hay en Ma-
drid más Institutos de enseñanza media. La existencia
de centros escolares en relación con el desarrollo de la
ciudad se ha reducido a los de primera enseñanza. Pero
debe pensarse gin los nuevos contingentes de población,
esos que producen los incesantes aumentos de la esta-
dística demográfica de Madrid, están compuestos no
sólo por padres e hijos de corta edad, sino también por
padres e hijos en edad de estudiar el Bachillerato" (6).

Los libros de texto del Bachillerato crean un proble-
ma económico en muchos hogares españoles, pues se da
el hecho de que en un mismo hogar los libros que sir-
vieron a uno de los hijos para estudiar el primer año no
le sirvan a su hermano dos o tres años después para
cursar la misma disciplina. Parece que la solución más
razonable seria fijar a esos textos un periodo de vali-
dez minimo, que nunca debiera ser inferior a los mis-
mos seis años del Bachillerato. Este tema, abordado en
el periódico "Madrid", recoge el estado de opinión de
muchas familias españolas: "Si las asignaturas son
idénticas, si los principios que acerca de ellos han de
explicarse en clase se mantienen a través del tiempo, si
no se producen en su respectivo contenido variaciones
sustanciales impuestas por los mismos acontecimientos
diarios, ¿por qué no enseñar siempre con un texto se-
leccionado, escrito por quien tenga autoridad para ello,
en vez de recurrir al sistema de anular en 1960 la Geo-

(5) Institutos y colegios, en "Pueblo". (Madrid, 21-11-
1960.)

(6) Aguinaga: Los años del Bachillerato, en "Arri-
ba". (Madrid, 29-10-1960.)

grafía, la Historia, la Gramática o el Inglés que eran
de precepto en 1959?" (7).

ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

En la revista "Educadores" el catedrático de Universi-
dad Alejandro Díez Macho, acudiendo a la enumeración
de una serie de datos concretos, estudia la importancia
del apostolado universitario, lo que han hecho y hacen
en la actualidad los religiosos en la enseñanza superior
y lo que debieran hacer en este campo de grandes hori-
zontes educativos. Respecto a la tarea que actualmente
se desarrolla, después de reconocer que el apostolado de
la enseñanza universitaria es un campo poco cultivado,
divide esta actuación en dos apartados: a) lo que han
hecho o hacen los religiosos en la universidad civil, y
b) lo que ellos mismos hacen en los centros universita-
rios que de ellos dependen (Instituto Químico de Sarria
e Instituto Biológico de aquella misma localidad, Uni-
versidad de Deusto, Instituto Católico de Artes e Indus-
trias, Escuela Superior de Técnicos de Empresa de San
Sebastián, Real Universidad Maria Cristina de El Es-
corial, Estudio General de Pamplona). El profesor Diez
Macho exhorta a los religiosos a entrar generosamente
en la Universidad civil y a redoblar el esfuerzo funda-
cional de centros superiores propios, pero recomienda
que se ponga más interés en la calidad del apostolado
que en la cantidad: "La alta y doble calidad docente e
investigadora de un centro superior tiene el arte mágico
de acallar las protestas de los adversarios, de disminuir
las fuerzas de las tempestades que siempre amenazan a
la enseñanza no estatal. Pero esta alta calidad sólo la
alcanzarán los centros que tengan un profesorado de
tanto saber y de tanto investigar, y de tantos medíos
para lo uno y para lo otro, como estilan los centros civi-
les homólogos". Si no existiera la posibilidad de una ra-
zonable homologación entre los centros superiores de
religiosos y los del Estado, habría que retirar el consejo
de multiplicar los centros de los religiosos, aconsejando
solamente homologar los centros ya existentes (8).

En la "Revista 24" Eugenia Serrano comenta la acti-
tud de los estudiantes universitarios cuando regresan a
España después de haber pasado unos meses en el ex-
tranjero. Estos estudiantes se dividen en dos grupos:
"los hijos de papá que van con el dinero de papá y los
que van con el suyo propio, que suele ser ninguno". Euge-
nia Serrano reconoce las ventajas de la beneficiosa ex-
periencia humana de esos estudiantes que han tenido
que trabajar duramente durante las vacaciones europeas
y que vuelven a España considerando que el trabajo ma-
nual ha de ser estimado y puede hacerse compatible con
su dedicación intelectual; pero subraya la importancia
que, por otra parte, tiene para el estudiante trabajar con
ahinco en sus propios estudios, ya que "un futuro abo-
gado lo que tiene que hacer ante todo es estudiar leyes
profunda y concienzudamente". "La sensibilidad estudian-
til —dice— nota una fisura entre el mundo de las Uni-
versidades y el mundo real, campesino y trabajador.
Esta fisura sólo se podrá cerrar trabajando honrada-
mente en lo que se tiene vocación. No hace falta que el
estudiante sea campesino, algunos meses de su vida; lo
que si es necesario es que el estudiante no estafe a la
sociedad familiar, o estatal que le permite estudiar. Que
trabaje en lo suyo, como trabajan en lo suyo dedicados
a profesiones manuales. Que estudie, en suma" (9).

CONSUELO DE LA GÁNDARA.

(7) Los libros del Bachillerato, en "Madrid". (Madrid,
12-11-1960.)

(8) Alejandro Diez Macho: Los religiosos ante el
apostolado universitario, en "Educadores". (Madrid, no-
viembre-diciembre 1960.)

(9) Eugenia Serrano: Curso de Jazz y curso clásico,
en "Revista 24". (Madrid, octubre 1960.)
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ti. LANEROS y otros autores: Progres
techniques et decision politique. In-
troducción de C. B. Macpherson.
"Revue Internationale des sciences
sociales", vol. XII, núm. 3. Paris,
1960. 54 págs.

Los progresos técnicos últimos per-
miten medir y calcular muchas co-
sas, pero no las consecuencias polí-
ticas del propio progreso técnico. Por
eso los especialistas sienten una ma-
yor necesidad y un mayor interés
en tratar de precisar en lo posible
dichos efectos. No en vano las deci-
siones políticas tienen cada vez ma-
yor importancia en el ritmo del pro-
greso y en el intento del hombre de
llegar a dominar las fuerzas de la
naturaleza. El Boletín Internacional
de Ciencias Sociales editado por la
Unesco con el concurso de los espe-
cialistas más eminentes, trata de es-
ta importante materia.

Al fin y al cabo, de decisiones po-
líticas, en el nivel nacional y en el
internacional, sobre el empleo de la
energía nuclear y sobre las armas
atómicas, depende la supervivencia
y el desarrollo de la civilización. Dan-
do por sentado que el asunto haya
quedado resuelto ventajosamente, to-
davia dependerá de la decisión poli-
tics el caudal de recursos destina-
dos a la enseñanza, a la investigación
y al desarrollo científico, actividades
de formación y de preparación de los
hombres del mañana, de cuyo cere-
bro y capacidad resultarán conquis-
tas hoy imprevisibles.

En la introducción de este volu-
men el profesor C. B. Macpherson,
de la Universidad de Toronto, afir-
ma que ante el éxito espectacular de
la tecnología y las consecuencias que
ello supone en los modos de vida del
pensamiento, los especialistas de las
ciencias políticas deben tratar de pre-
cisar los efectos que todo ello supo-
ne en la vida política. La tarea obli-
ga a recorrer un vastísimo panora-
ma, ya que no pueden quedar igno-
rados los nuevos matices de ese pro-
greso con la automatización, el em-
pleo constante de la electrónica, el
desarrollo de las ciencias atómicas
y los medios de comunicación, en
particular la radio y la televisión.

Entre los estudios comprendidos en
este número de la revista de cien-
cias sociales hay uno del profesor
A. Molitor, de la Universidad de Lo-
vaina, sobre "reclutamiento y forma-
ción de los funcionarios"; otro del
profesor G. Langrod, del Centro Na-
cional de Investigación Científica de
Francia, dedicado a la "racionaliza-
ción de los métodos y medios de ac-
ción de la administración pública";
en fin, un tercero del profesor R.
Maddick, de la Universidad de Bir-
mingham, consagrado a "algunos
efectos de las innovaciones técnicas
en las relaciones entre el poder cen-
tral y las autoridades locales". La
Introducción del profesor Macpherson
trata de manera directa de las re-
percusiones del progreso técnico en
la vida política de los gobiernos, ta-
rea complicada extraordinariamente
por el aumento de las decisiones a
tomar, mucho más que por la natu-
raleza de los asuntos a resolver.

La conclusión del señor Macpher-
son es en cierto modo negativa al

examinar la influencia perjudicial o
beneficiosa que la técnica tiene so-
bre la acción política. Hay otros fac-
tores como los resultados combina-
dos del socialismo del Estado y la
previsión social con una virtud mo-
dificadora mucho más notable, pero
no conviene olvidar la advertencia
de que "si la fuerza del progreso téc-
nico es inferior a la de otros cam-
bios, ambas clases de influencias pue-
den conjugarse con resultados mu-
cho más profundos que si se trata-
ra de una simple adición".

Cuanto dice el autor en relación
con los efectos de la radio y de la
televisión, sobre la capacitación del
gran público para que pueda com-
prender la complejidad creciente de
las decisiones gubernamentales, me-
recen mención y desde luego dan a
entender las grandes lagunas a lle-
nar en el conocimiento de todos es-
tos problemas, que sólo podrán ser
definitivamente examinados en su
conjunto mediante el esfuerzo de eru-
ditos y de las personas dedicadas a
las ciencias políticas y sociales.

FRIEDRICH W. FÖRSTER: Temas capi-
tales de la educación. Traducción
del alemán por Alejandro Ros. Edi-
torial Herder, Barcelona, 1960. 237
páginas.

No hay persona medianamente cul-
ta que se desinterese de los proble-
mas que lleva anejos la educación
de la infancia y adolescencia, y a
ella se han dedicado y dedican gran
número de tratados. No todos, em-
pero, tienen la solvencia moral re-
querida para ocuparse de una cues-
tión tan delicada y vital como es la
de cimentar en el niño una sólida
formación e irla desarrollando de
acuerdo con su temperamento y edad.

El autor de este libro es conocido
mundialmente. Enseñó en Zurich,
Viena y Munich, y vive actualmente
en Norteamérica. Temas capitales de
la educación es una obra caracterís-
tica de Förster, que responde a su
esencial modo de ser: un diálogo con
los preceptores, que comprende las
principales tareas pedagógicas y ha-
ce inteligible la estructura interna
del proceso educativo. El concepto
pedagógico del autor es una síntesis
de puntos de vista muy variados; re-
chaza toda posición unilateral y pres-
ta atención a todas las direcciones
docentes. Se pronuncia contra la re-
lajación pedagógica de nuestro tiem-
po, que sólo quiere ver en las debi-
lidades humanas una manifestación
de la deficiencia de la salud animica
y no una falta contra la moral. Se
muestra partidario de una pedagogía
de la libertad, la cual respeta y ro-
bustece la personalidad y sentido de
la responsabilidad de la juventud.

La amplia visión con que el autor
enfoca la materia, queda reflejada
cuando dice: "Es menester que el
educador esté plenamente convenci-
do de que la pedagogía no es sólo, di-
gámoslo así, la ciencia que enseña a
manejar a los jóvenes, sino "una cien-
cia auxiliar para todas las profesio-
nes humanas". Y luego "... un aristó-
crata que en una sala de club acapa-
ra todos los periódicos no es un
"gentleman" ; en cambio, un pobre

trabajador sin formas exteriores, pe-
ro que resuelve sus conflictos de cada
día con verdadera modestia, desinte-
rés y autodisciplina, ese es el "gen-
tleman".

Algunos capítulos son particular-
mente interesantes: Importancia de
elemento femenino para el ideal del
carácter; El elemento masculino en
el ideal del carácter; La virilidad so-
la no es un fin último; Herencia y
educación; Tratamiento pedagógico
de trastornos patológicos; Sicologis-
in° y educación; El reverso del "Idea-
lismo"; El sicoanálisis en la educa-
ción de los jóvenes; Complejo de Edi-
po y complejo de padre; Espíritu de
cuerpo y "muchachos clave".

Dos Indices, uno general y otro
analítico, permiten localizar rápida-
mente la materia que interese. No
vacilamos en decir que educadores,
padres de familia y los mismos ado-
lescentes encontrarán en este libro
un filón de ideas de inestimable uti-
lidad.

Annuaire International de l'educa-
tion, vol. XXI. Unesco-Bureau In-
ternational d'Education. Publica-
ción núm. 211. París-Ginebra, 1960.
580 págs.

Setenta y siete paises han contes-
tado a la encuesta de la Unesco y
de la Oficina Internacional de Edu-
cación presentando un informe so-
bre el desarrollo de sus sistemas es-
colares respectivos, con referencia a
las sumas destinadas a estas aten-
ciones, a los aumentos de matricu-
la, construcciones de edificios, me-
joras de orden moral y económico
concedidas al personal docente y, en
fin, cuanto puede dar una idea de la
corriente que sigue el movimiento pe-
dagógico y el ritmo a que ese creci-
miento se efectúa.

El Anuario Internacional de la Edu-
cación 1959 pretende ser un instru-
mento de trabajo para el investiga-
dor, para las autoridades encargadas
de la educación y un estimulo para
todos los educadores. Ha de ser es-
tudiado como continuación de los an-
teriores y como el método más pre-
ciso hasta la fecha para estudiar las
tendencias de la educación, que su
importancia interesan al sociólogo y
al político. Como constante de esas
tendencias aparece el aumento de los
presupuestos a razón en 1959 del 16,12
por 100, proporción nunca superada
hasta la fecha.

Resultado de esos nuevos recursos
destinados a la educación son el des-
arrollo sin precedentes de todos los
grados escolares. Tomando como ba-
se del cálculo las cifras de la ma-
trícula de 1958, doce meses después,
o sea en 1959, encontramos que pa-
ra cada cien alumnos de primaria
los efectivos son hoy de 106; los de
secundaria, de 112; los de la ense-
ñanza técnica o laboral, de 110, y los
universitarios y de la enseñanza su-
perior, de 111. Esta expansión de la
matricula no se limita a los países
altamente industrializados, sino que
por contagio los que se hallan en %das
de industrialización y los que aca-
ban de acceder a la independencia
se esfuerzan también en prolongar la
escolaridad y en mejorar la enseñan-
za, para no perder los medios indis-
pensables a su progreso moral, eco-
nómico y social.

Otras tendencias constantes a lo
largo de los últimos años son las re-
formas de planes y programas que
en el grado primario afectan al 42
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por 100 de los países considerados y
en la enseñanza secundaria al 52 por
100. Las construcciones escolares re-
presentan inversiones considerables
de capital y a título de ejemplo pue-
de mencionarse la estadística rela-
tiva a numerosos países como Bielo-
rrusia, que construyó 1.300 clases;
Canadá, 7.100; Estados Unidos, 68.000;
España, 3.000; Francia, 14.293; Hun-
gría, 1.051; Marruecos, 1.200; Filipi-
nas, 6.741; Rumania, 1.497; VienNam,
3.342.

En esta descripción sumaria del
Anuario Internacional de la Educa-
ción no han de omitirse las medidas
adoptadas para mejorar la situación
moral, económica y social del magis-
terio y para remediar la falta de pro-
fesores especialmente en el nivel se-
cundario, secciones científicas y ma-
temáticas y de la enseñanza profe-
sional.

La industrialización, el aumento del
poder adquisitivo de las grandes ma-
sas de trabajadores y el interés de
los padres de familia en asegurar a
sus hijos el ascenso a los diversos

escalones de la vida social, han con-
tribuido en alto grado a esta expan-
sión de los sistemas escolares, hasta
un lugar que jamás hubieran podido
soñar los pedagogos más arrebatados.
¿Hasta qué punto estas circunstan-
cias sensibles y evidentes en muchos
países, que comienzan a tomar cuer-
pos en otros van a ser objeto de es-
tudio en las Facultades de educación
y en los centros dedicados a la for-
mación de maestros? Estiman algu-
nos que más aleccionador que el exa-
men de las condiciones en que se des-
arrolló la escuela en los tiempos clá-
sicos de Grecia y Roma o en la épo-
ca del Renacimiento, seria descu-
brir en el país propio y en los aje-
nos, gracias a la educación compa-
rada, el valor y alcance de las in-
fluencias que intervienen en este
proceso.

La Unesco, dentro de su Proyecto
Principal para la extensión y mejo-
ramiento de la educación primaria en
Iberoamérica, proyecta celebrar una
Conferencia encargada de reunir ele-
mentos de juicio sobre las relaciones

existentes entre la economía y la
educación y el valor que ésta tiene
para el desarrollo equilibrado del po-
tencial económico de un país. Estos
trabajos pueden señalar nuevas pau-
tas en la investigación y son indis-
pensables para que los estudios no
se limiten a un monólogo improduc-
tivo. Ello permitiría a través de las
escuelas normales y de otros centros
dar al cuerpo docente nuevos estí-
mulos para cumplir una misión difí-
cil, sacrificada, pero indispensable
para el porvenir de la humanidad.

La XXII Conferencia Internacio-
nal de Instrucción Pública celebra-
da en Ginebra bajo los auspicios de
la Unesco y de la Oficina Internacio-
nal de la Educación, examinó este
mismo "Anuario 1959", y si sus deli-
beraciones pueden tener alguna sig-
nificación ésta seria la de que la es-
cuela, base en gran parte de nues-
tro progreso cultural, científico y
económico, ha de representar un pa-
pel todavía más importante y ur-
gente entre los pueblos que ahora
despiertan a la vida internacional

UI CERTAMEN JUVENIL DE
ARTE

Superada su fase provincial, a fi-
nales del presente año tendrá lugar
en Madrid el III Certamen Juvenil
de Arte, organizado por la Delega-
ción de Juventudes, con carácter ya
nacional.

En los Certámenes Juveniles de
Arte pueden competir todos los jó-
venes españoles (ambos sexos), siem-
pre que reúnan la condición de no
haber cumplido los veintidós años.
Los participantes son agrupados en
tres categorías según su edad, den-
tro de las cuales compiten en las
siguientes especialidades: Pintura
(óleo, pastel y acuarela), Dibujo (plu-
ma, lápiz o carbón) y Escultura (to-
das sus manifestaciones).

Este ario se ha pensado en una
muestra extranjera, dentro del ca-
rácter nacional del Certamen, para
lo cual se han cursado invitaciones
a jóvenes artistas de diversos pai-
ses tales como Bélgica, Portugal,
Reino Unido, Italia, República Fe-
deral Alemana, Noruega, Austria,
Francia, R. A. U., etc.

EL MAL ALUMNO NO EXISTE...

... ha dicho en unas declaraciones
al diario madrileño "Pueblo" la doc-
tora Raquel Payä. Ibars, jefe del de-
partamento de Orientación del C. E.
D. O. D. E. P.

El mal alumno —dice— aparece en-
tre los niños normales cuando el in-
dividuo no puede dar lo que se le
pide, cosa que ocurre por el deseo-

nocimiento que por parte del maestro
se tiene del individuo-alumno, y asi-
mismo, por parte de los padres, al
no saberse explicar ninguno qué "al-
go" es lo que no marcha bien en el
escolar.

Aboga por el establecimiento de las
policlínicas, donde los servicios de
sicopedagogía puedan diagnosticar la
manera cierta sobre las causas que
influyan para ocasionar en el alum-
no estas deficiencias.

"Las escuelas —continúa— necesi-
tan de un orientador. Un hombre
preocupado por la sicopedagogla y
la sicosociologia. Que siempre esté
dispuesto y vigilante para interve-
nir."

Los padres influyen no pocas veces
en esta calificación del alumno, por
una manifiesta desorientación en su
conducta con respecto al hijo estu-
diante. Tanto por excesivo celo en
su cuidado como por desatención, na-
cidas ambas posiciones de la falta
de preparación para esta función di-
rectora.

Termina proclamando como ideal
"Trabajar en equipo padre y maes-
tro. Médico y sicólogo, cuando sea
necesario. Lo ideal sería un equipo
sicomédicopedagógicosocial."

CONSTRUCCIONES ESCOLARES
1961 EN PONTEVEDRA

El plan de construcciones escola-
res de la provincia de Pontevedra a
realizar en 1961 comprende 59 escue-
las y 92 viviendas para maestros, con
importe total de 21.510.000 pesetas y
una aportación estatal de 7.255.000 pe-

setas por el sistema de subvención,
de 81 escuelas y 94 viviendas, por

un importe total de 23.390.000 pese-
tas, por el sistema de aportaciones
del Estado y de los Municipios.

CAMPAÑA DE ALFABETIZACION
EN HUELVA

No es Huelva de las provincias an-
daluzas de mayor contingente de
analfabetos. Las autoridades provin-
ciales y locales han iniciado una in-
tensa campaña en colaboración con
el MEN., que viene cristalizando en
la construcción de modernos grupos
escolares, hasta el punto de que son
contados aquellos pueblos que care-
cen ya de los mismos.

Para las aldeas y poblados a gran-
des distancias viene funcionando con
notorio aprovechamiento la Cátedra
Ambulante de la Sección Femenina.
Las instructoras de la Sección Fe-
menino han celebrado en lo que va
de año tres cátedras, de mes y me-
dio de duración cada una —Pinos,
de Valverde del Camino; Coto de la
Rocina, de Almonte, y Aldea Carbo-
nera, de Aracena—. Actualmente, la
Cátedra Ambulante de Huelva reali-
za sus tareas en el pueblo de Cor-
telazor, para desplazarse luego a La
Fresnera, del partido judicial de
Aracena, y en virtud de solicitudes
recibidas harán también acto de pre-
sencia en Los Marines y varios ca-
serios de Aroche.

La campaña de alfabetización se ex-
tiende a todos los sectores, y em-
peñadas en su mayor eficacia y efir
ciencia aparecen cuantas represen-
taciones tienen constancia dentro de
las diversas actividades del trabajo
y del saber. El obispo de la diócesis
ha dirigido una carta circular a los
párrocos de la misma haciéndoles pa-
tente la responsabilidad sacerdotal
que les incumbe y obliga o colabo-
rar con la campaña extraordinaria
emprendida por la provincia para ha-
cer desaparecer todo resto de anal-
fabetismo. Y dispone que al servi-
cio de dicha campaña y de acuerdo-
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con las autoridades civiles y docen-
tes de sus respectivas parroquias pro-
curen crear dentro de las mismas un
clima favorable. Finalmente ordena
que las Juntas de todos los centros
de piedad y apostolado de las parro-
quias designen a uno o varios de sus
miembros para la mejor organización
y relación de aquellas tareas, ofre-
ciendo al efecto los locales de las
sesenta escuelas parroquiales del Pa-
tronato Escolar Diocesano y de los
demás centros y asociaciones de apos-
tolado de Acción Católica.

ENSEÑANZAS DE MAESTRLA IN-
DUSTRIAL EN LAS UNIVERSI-

DADES LABORALES

Varias disposiciones del MEN. han
determinado importantes avances y
perfeccionamiento para la eficacia y
extensión docente de las Universida-
des laborales.

Han pasado a ser cinco estas ins-
tituciones al incorporar la de Zamo-
ra, que conservará el nombre de San
José, que tenía como entidad bené-
ficodocente.

Dos trascendentales mejoras van a
introducirse en el presente curso:
desarrollarán las enseñanzas corres-
pondientes a la maestrla industrial.
Se señala a las de Gijón y Zamora
dichas enseñanzas para la rama del
metal ; a la de Sevilla, las ramas del
metal y eléctrica; a las de Córdoba
y Tarragona, las dos dichas y la de
la madera.

Se añade a éste otro avance que
viene a consolidar el anterior y a
abrir horizontes y posibilidades aún
más dilatados.

La Dirección General de Enseñan-
zas Técnicas ha autorizado a las
Universidades Laborales de Córdoba,
Gijón y Tarragona para impartir las
enseñanzas del curso selectivo de ini-
ciación al peritaje industrial. A la
de Sevilla se autoriza, además, para
las de dicho curso del peritaje agrí-
cola.

CODIGO INFANTIL DE LA
CIRCULACION

Destinada a dar a conocer las re-
glas de la circulación y la forma de
evitar sus peligros, 'ediciones "Cel-
ta" ha publicado una colección bajo
el título genérico de "Tráfico" e in-
tegrada por tres ejemplares: el "Có-
digo infantil de la circulación", la
"Cartilla infantil de la circulación"
y un interesante "Cuaderno de ejer-
cicios". Contiene el primero los prin-
cipales artículos del Código que afec-
tan a la circulación, definiciones, se-
ñales nacionales e internacionales,
una serie de ejemplos gráficos y no-
tas útiles para los niños. Al propio
tiempo, el "Cuaderno de ejercicios"
es de gran utilidad para que los pro-
pios niños copien en él las normas
del Código

NUEVO INSTITUTO LABORAL EN
BARCELONA

La Ciudad Condal dispone ya de
un nuevo Instituto Laboral, depen-
diente de la Diputación Provincial, y
cuyo funcionamiento ha sido autori-
zado en el Consejo de Ministros ce-
lebrado en el Pazo de Meirás.

Se llama Instituto "Batlló", en ho-
menaje al patricio barcelonés, que
cedió los edificios y terrenos que
constituyen la Universidad Industrial

cíe Barcelona, en cuyo recinto sera
alojado el nuevo centro.

Los cinco primeros cursos serán de
modalidad industrial, y los dos co-
rrespondientes al Bachillerato Supe-
rior serán de especialidad electróni-
ca. En este sentido puede afirmarse
que será el primero de dicha espe-
cialidad que existirá en Barcelona.

El nuevo Instituto cuenta ya con
espaciosos locales debidamente acon-
dicionados, con talleres, aulas y ma-
terial idóneo para las enseñanzas
que en él se darán al alumnado. Pró-
ximamente se procederá a la convo-
catoria de matrículas y exámenes de
ingreso.

EN LA NUEVA ESCUELA DE PE-
RITOS INDUSTRIALES DE

MADRID

En los locales de la nueva Escuela
Técnica de Peritos Industriales de
Madrid ha tenido lugar la inaugura-
ción del año académico 1960-61, bajo
la presidencia de los Directores ge-
nerales de Enseñanzas Técnicas y de
Enseñanza Laboral.

El secretario de la Escuela Técni-
ca de Peritos Industriales de Madrid
leyó un resumen de la memoria del
presente curso, haciendo resaltar el
número de alumnos que ha sobrepa-
sado en dichas Escuelas los 4.000 en
todos sus cursos, así como en la en-
señanza de iniciación.

A continuación el catedrático de
Economía Política, don Rodolfo Ar-
gamenteria, leyó la lección inaugu-
ral bajo el tema "Desarrollo econó-
mico y estructura de la empresa in-
dustrial".

Comenzó afirmando que en el mo-
mento actual es imprescindible una
reforma de la estructura de la em-
presa que se amolde a las necesida-
des del desarrollo económico, obje-
tivo básico de la política económica
en España.

Hizo una exposición de las teorías
del desarrollo económico a través de
los distintos conceptos, y se detuvo
en el estudio de los planes de des-
arrollo, así como en los efectos de di-
chos planes.

"La empresa industrial —dijo— es
unidad vital del sistema económico,
y de acuerdo con lo que establece la
Ley Fundamental del Estado de 1958,
dicha empresa debe girar en torno
a los cinco elementos: asociación de
hombres y medios ordenados a la
producción, comunidad de intereses,
unidad de propósito, reciproca leal-
tad entre sus elementos y subordi-
nación de los valores económicos a
los de orden humano y social. Para
ello, la empresa, cualquiera que sea
la forma de su fundación, debe bus-
car dos fines: fin próximo, el inte-
rés social, y fin remoto, la obten-
ción de unos beneficios plenamente
justificados por las diversas razones
de índole económico y social, sobre
todo cuando tales beneficios son tam-
bién elemento básico para el des-
arrollo de la empresa.

El medio para conseguir tales fi-
nes es la estructura en dos equipos :
"equipo de gobierno" y "equipo capi-
tal", con conexión entre ellos, pero
con independencia en sus actuacio-
nes. Una cosa es la administración
y otra la gobernación de la empre-
sa. La gobernación ha de ser de tal
forma que exista un delegado del
equipo de gobierno, bien con el nom-
bre de empresario u otro, y de for-
ma tal que la sociedad esté de al-
guna forma representada, ya que ésta

se arriesga cada vez que se funda
una empresa, pues sus miembros, en
caso de fallar aquélla, tendrían que
ser atendidos y colocados en otras
actividades.

La constitución del equipo de go-
bierno ha de hacerse con una amplia
participación del trabajo, del capi-
tal, de la sociedad y, en casos excep-
cionales, de otras entidades, incluso
el propio Estado."

El profesor Argamentería terminó
haciendo un estudio de las relacio-
nes entre la empresa industrial y el
desarrollo económico, y alentó a los
técnicos y a los economistas a que
mediante una acción conjunta sean
eficaces colaboradores del desarrollo
económico.

A continuación el Director general
de Enseñanza Laboral hizo un resu-
men de los avances más importantes
en el campo de las enseñanzas téc-
nicas en España y en los de carác-
ter profesional, declarando inaugu-
rado el curso en nombre de Su Ex-
celencia el Jefe del Estado.

EL PLAN NACIONAL DE ALFA-
BETIZACION

Bajo la presidencia del Ministro de
Educación Nacional se ha reunido
el Pleno de la Junta Nacional con-
tra el Analfabetismo. En el orden
del día figuraba la presentación de
un Plan Nacional de Alfabetización
preparado por la Dirección General
de Enseñanza Primaria. Se preten-
de desarrollar, a partir de este mes
de octubre, un esfuerzo intensivo y
permanente para alfabetizar a unos
2.700.000 españoles de más de diez
años de edad (9,2 por 100 de la pobla-
ción) que aún carecen de los conoci-
mientos mínimos de la lectura y es-
critura.

El Director general de Enseñanza
Primaria hizo presente que, si bien
es cierto que durante el decenio 1950-
1960 la tasa de analfabetismo ha ba-
jado de 17,3 por 100 a un 9,2, es ne-
cesario intensificar al máximo la ac-
ción alfabetizadora. Ello requiere una
acción coordinada de todos aquellos
organismos que han venido colabo-
rando con la Junta Nacional y de
aquellos otros que pueden influir de-
cisivamente para la creación del cli-
ma sicológico indispensable para que
este Plan rinda los mejores resulta-
dos. "Esperemos contar —añadió—
con la valiosísima cooperación de la
Iglesia, de los Ministerios, en espe-
cial Gobernación, Trabajo, Ejército,
Marina y Aire; Sección Femenina,
Frente de Juventudes, Sindicatos y,
en suma, de toda la sociedad, por-
que es un problema cuya solución
nos incumbe a todos."

CARPETA UNIVERSITARIA

El departamento de Información
Universitaria del Distrito Universi-
tario de Valladolid ha editado una
"Carpeta del Estudiante" para los
universitarios de nuevo ingreso en las
Facultades. La carpeta contiene fo-
lletos informativos sobre la "Oficina
de Viajes", "Ayuda Universitaria",
"Información y Guía", "S. F.
S. E. U.", "Deportes'', "Actividades
Culturales", "Servicio Universitario
del Trabajo" y urja "Agenda del Es-
tudiante",

215 PREMIOS DE TRES MIL PE-
SETAS PARA BECARIOS

La Comisaria General de Protec-
ción escolar y Asistencia Social del
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Ministerio de Educación Nacional
ha convocado concurso público de
méritos para la adjudicación de 215
premios de tres mil pesetas, con su-
jeción a las siguientes normas:

1.4 Podrán acudir al concurso los
estudiantes que, habiendo obtenido
para el actual curso académico la
prórroga de su beca, hayan alcanza-
do calificación media superior a la
conseguida en el curso anterior. En
todo caso, las calificaciones medias
deben ser superiores a notable.

2.4 Para optar a los premios con-
vocados será condición precisa que
los peticionarios sean becarios del
Ministerio de Educación Nacional.
Delegación Nacional de Sindicatos.
Prensa de Juventudes, S. E. U., S. F.,
Mutualidad del Seguro Escolar, Ban-
co de España, Ministerio del Ejérci-
to, Dirección General de la Guardia
Civil, Inspección General de la Po-
licía Armada, asi como los de las
Diputaciones Provinciales y Ayunta-
mientos y, en general, todos aque-
llos que hayan conseguido su beca
en concurso público de méritos.

PUESTOS TECNICOS VACANTES
EN LA UNESCO

Especialista en el desenvolvimiento
económico, llamado para trabajar
en equipo con un especialista de
planificación en materia de ense-
ñanza—Destino: Tailandia (ARP/
4)-Vietnam (ARP/6)-Irán (ARP/8).
Cometido: El economista deberá
examinar la documentación que le
sometan los servicios oficiales del
pais respectivos en relación con las
asignaciones actuales y futuras des-
tinadas a las enseñanzas, de la re-
partición mejor de estas consigna-
ciones por sectores y de su impor-
tancia en lo que se refiere a las
inversiones reclamadas en otras
esferas. Por otra parte, deberá con-
sultar todos los documentos útiles
y consultar con las autoridades
competentes con objeto de deter-
minar si los servicios de planifica-
ción disponen de datos suficientes
para fijar la cuantía de la inver-
sión destinada a la enseñanza y,
por otra parte, obtener por los me-
dios administrativos que permitan
recoger y utilizar estos datos las
precisiones que permitirán en caso
necesario recomendar su perfeccio-
namiento.—Requis-itos: Título uni-
versitario en ciencias económicas
y preferentemente con especializa-
ción en el campo de la técnica de
la planificación. Experiencia en los
problemas prácticos de planifica-
ción y en las cuestiones que se re-
fieren a la concepción y estructu-
ra de programas de investigación,
especialmente en los relacionados
con las proyecciones. — Idiomas:
Tailandia e Irán, inglés; Vietnam,
francés.—Duración: Tres meses.--
Sueldo: 8.750 dólares anuales.

Especialista en las ciencias de inge-
neria eléctrica. — Destino: Facul-
tad de Ingeniería. Universidad Téc-
nica del Oriente Medio. Ankara
(Turquía).—Cometido: Enseñanza.
así como en la dirección de las in-
vestigaciones hechas por los estu-
diantes. — Requisitos: Grado uni-
versitario en electricidad industrial
y amplia experiencia en la inves-

3.4 La distribución de los 215 pri-
mios por demarcaciones académicas
será la siguiente:
D. U. de Barcelona 	  25
D. U. de Granada 	  15
D. U. de La Laguna 	  10
D. U. de Madrid 	  50
D. U. de Murcia 	  10
D. U. de Oviedo 	  15
D. U. de Salamanca 	  15
D. U. de Santiago 	  15
D. U. de Sevilla 	  15
D. U. de Valencia 	  15
D. U. de Valladolid 	  15
D. U. de Zaragoza 	  15

4.4 Las instancias se presentarán,
hasta el 15 de diciembre, en las Co-
misarías de Protección Escolar co-
rrespondientes. A las mismas deberá
acompañarse justificación de los si-
guientes extremos:

a) Condición de becario durante
los cursos 1959-60 y 1960-61.

b) Certificación académica de las
calificaciones obtenidas en los estu-
dios realizados durante los cursos
académicos 1958-59 y 1959-60.

ligación de las técnicas electróni-
cas, especialmente en las hiperfre-
cuencias, la televisión y la teleco-
municación.—Idiomas: Inglés.—Du-
ración: Dos años, a partir de ene-
ro de 1961.—Sueldo: 8.750 dólares
anuales.

Especialista en formación de maes-
tros rurales y en educación rural.—
Destino : Caracas (Venezuela.—Co-
metido : Desarrollar un amplio pro-
grama de preparación de maestros
rurales y en impulsar el desenvol-
vimiento de la educación rural en
general. — Requisitos: Título uni-
versitario (o su equivalente) en
educación, de preferencia con es-
tudios especiales en formación do-
cente y en educación rural. Amplia
experiencia directa en administra-
ción o en enseñanza en institucio-
nes de formación de maestros. Fa-
miliarización con las condiciones
en que desenvuelvan los servicios
de educación rural y de desarrollo
de las comunidades, en paises o
regiones de configuración social,
económica y cultural similar a la
de Venezuela.—Idiomas: El dominio
del idioma español es indispensa-
ble.—Duración: Un año--Sueldo:
7.300 dólares anuales.

Experto en educación secundaria
(formación de profesores).—Desti-
tido: Ayudar al Ministerio de Edu-
cación en el planeamiento e implan-
tación de un programa de forma-
ción para profesores de escuelas
secundarias. — Requisitos: Grado
universitario o diploma equivalen-
te, preferentemente en Ciencias.
Considerable experiencias práctica
en enseñanza en nivel secundario.
Experiencia en el campo de la for-
mación de profesores. — Idiomas:
Español. — Duración: Un año. —
Sueldo: 7.300 dólares anuales.

COSTA RICA: CIFRAS SOBRE
EDUCACION

Costa Rica incorporó a su Consti-
tución hace más de noventa años el
principio de la obligatoriedad de la

enseñanza, y desde aquella fecha la
nación se ha empeñado en poner a la
escuela y al maestro en el primer
plano de la consideración social. Ape-
nas el viajero ha descendido de su
avión podrá escuchar la famosa fra-
se de que "Costa Rica tiene más es-
cuelas que soldados". Desde luego,
en ninguna otra parte se percibe con
tanta intensidad la preocupación ge-
neral por la cultura y el progreso de
la infancia, y hasta el taxista en-
tiende perfectamente el nexo y la
unidad de un sistema que va desde
el jardín de niños hasta las grandes
Facultades; la enseñanza secundaria
es también gratuita, y el estudiante
capacitado está seguro de encontrar
en el mecenazgo del Estado los fon-
dos indispensables para acometer los
estudios superiores.

En la III Reunión del Comité Ase-
sor del Proyecto Principal de la Unes-
co para la generalización y perfec-
cionamiento de la escuela primaria
en Iberoamérica, el señor ministro de
Educación Pública de Costa Rica,
doctor Fernando Runnebaum. expu-
so, con una multiplicidad de datos y
de razones, los motivos y las conse-
cuencias de esa preocupación gene-
ral por la escuela. "Nuestro verdade-
ro ejército son los maestros, y en la
enseñanza primaria oficial sirven
6.911, sin contar los profesionales que
cumplen su misión en la escuela par-
ticular. El número es considerable
si se tiene en cuenta la cifra total de
habitantes de Costa Rica, que son
poco más de un millón." Al oír al
ilustre representante de la educación
de Costa Rica viene a la memoria el
texto de la Carta Constitutiva de la
Unesco, "puesto que las guerras na-
cen en las mentes de los hombres, es
en la mente de los hombres donde
deben erigirse los baluartes de la
paz". El país, en efecto, está seguro
de que sólo mediante la superación
individual podrán borrarse las barre-
ras y las dificultades de la pequeñez
del territorio y de la limitación de
sus recursos naturales.

Pero en Méjico, durante la reunión
que se menciona, fueron tratados los
problemas de la Escuela Primaria, y
esta Escuela está en el caso de Cos-
ta Rica, donde puedan reunirse 30
niños en edad escolar. Inmediata-
mente viene el maestro a cumplir su
misión, a enseñar las primeras le-
tras, a tratar de impartir los conoci-
mientos elementales para que el edu-
cando sea el día de mañana un ciu-
dadano responsable y consciente de
sus derechos. Existen lagunas, y el
señor ministro de Educación no las
ignora: "Muchos de esos niños ape-
nas si logran cursar hasta el tercer
grado".

El presupuesto general del país
asciende a algo más de 355 millones
de colonos, de los que cerca de 92
millones, o sea el 25,875 por 100 de
los recursos del Estado se destinan a
la educación. A la Escuela Primaria
asisten exactamente 188.764 alumnos;
25.731, a la Secundaria, y 6.444, a la
Universidad. El crecimiento ha sido
extraordinario en los últimos años, y
algunas cifras dan idea de su impor-
tancia: en 1956 asistieron a la Es-
cuela Primaria el 79,4 por 100 de los
niños en edad escolar, y tres años
más tarde, o sea en 1959, concurrie-
ron el 85,3 por 100. Esos cambios exi-
gen un mayor número de maestros,
aulas, pupitres, libros de texto, en
una palabra, dinero. De 64 millones
de colonos, fue preciso pasar a los 92
que hemos dicho antes, sin contar los
edificios escolares y las atenciones de

2. EXTRANJERO
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carácter médico para asegurar la sa-
lud a los muchachos.

La proporción destinada a la ense-
ñanza en 1956, del presupuesto na-
cional, fue de 21,7 por 100: un año
más tarde fue de 21,6, pero pasó en
1958 a 24,6, y en 1959, a 25,8 por 100.

El número de maestros que se
gradúan por ario cubre las necesida-
des docentes del país, pero el creci-
miento de la población exigirá nue-
vos sacrificios. Las Escuelas Norma-
les de maestros registraron una ma-
trícula de 705 alumnos en 1956, y ac-
tualmente son más de mil los que
cursan estos estudios. Los salarios
no son excesivos, pero permiten al
maestro vivir con cierta decencia.
Para poder incrementar y liquidar
totalmente los reductos privados de
la escuela y del maestro no basta el
presupuesto actual; hay que cons-
truir más aulas, disponer de mayores
cantidades de material y perfeccio-
nar también el Magisterio no titu-
.lado.

Con la colaboración de la Asisten-
cia Técnica de la Unesco se inició en
1955 un Instituto dedicado al perfec-
cionamiento de los maestros en ser-
vicio, mediante un plan de seis arios
de cursos por correspondencia. La
actual matrícula de este Instituto es
de 2.082 maestros-alumnos, y el señor
ministro de Educación de Costa Ri-
ca anunció que para cuando termine
el Proyecto Principal, en 1965, queda-
rán titulados todos los miembros del
Magisterio costarricense.

CAPTACION D E ESTUDIANTES
EXTRANJEROS EN ESTADOS

UNIDOS

En 1955, los estudiantes extranje-
ros que cursaban en las distintas
instituciones estadounidenses consti-
tuían un total de 39.903; en 1959, di-
cho total ascendía a 57.574. El 33,5
por 100 procedía del Lejano Oriente,
y el 21 por 100 de los paises de Ibe-
roamérica. Más de la mitad de los
estudiantes extranjeros (24.349) no
son graduados; un tercio estudian al
nivel de los graduados, y el resto se
clasifica como "estudiantes especia-
les". La ingeniería sigue siendo el
principal campo de estudio, seguido
por las humanidades, las ciencias na-
turales, físicas y sociales. La mayo-
ría de los estudiantes se encuentran
en Estados Unidos por su propia
cuerita (48 por 100 en 1955 y 41 por
100 en 1959). Los estudiantes estado-
unidenses que cursan estudios supe-
riores en el extranjero ascienden a
10.213.

22r

Rusia aprieta el acelerador en
áreas hasta hace muy poco tiempo
consideradas de exclusiva influencia
euroamericana. En marzo de este año
se ha creado en Moscú una Universi-
dad para extranjeros, dedicada a fo-
mentar "la amistad entre los pue-
blos", y admitirá, de momento, 500
alumnos por año, número que pro-
yecta aumentar hasta 3.000 6 4.000.
Esta Universidad pretende preparar
millares de ingenieros, economistas,
profesores, técnicos industriales y
agrícolas en cursos intensivos de cua-
tro años, y médicos en quinquenios.
"Serán preferidos" los estudiantes
procedentes de Iberoamérica, Africa
y Asia, de hasta 35 años de edad má-
xima. El Consejo de gobierno de la
Universidad moscovita sufraga los

desplazamientos, ida y vuelta, aloja-
miento y asistencia médica de los
alumnos admitidos. Los que logren
destacarse en alguna especialidad re-
cibirán ayuda financiera.

CIFRAS DE LAS ESCUELAS
CANADIENSES

Canadá tiene en la actualidad más
de 114.000 maestros y más de 32.000
escuelas, colegios superiores y uni-
versidades. De todos estos centros
docentes, 30.000 son escuelas públi-
cas primarias y secundarias; el res-
to está integrado por 800 escuelas
particulares, 225 colegios de enseñan-
za comercial, cinco escuelas para
ciegos y ocho para sordomudos, y
262 instituciones de estudios superio-
res, 22 de las cuales confieren gra-
dos universitarios. Además de las 18
Facultades de pedagogía de las Uni-
versidades. hay 112 Escuelas Nor-
males.

Una gran proporción de los tres
millones de escolares del Canadá fre-
cuentan escuelas modernas b i en
construidas y equipadas. A causa de
la vasta extensión del país y de su
población diseminada, todavía son
muy comunes las escuelas rurales con
una o dos salas de clase.

CICLOS DE LA ESCUELA
ITALIANA

La Escuela Primaria italiana com-
prende tres ciclos bien definidos:

1) En el primer ciclo (de dos años)
se da enseñanza global.

2) En el segundo (de tres años)
se inicia el estudio sistemático, aun-
que dejando en plena libertad al
maestro para acomodarse a la capa-
cidad de los alumnos. Todo debe ba-
sarse sobre el interés, la actividad y
la experiencia del niño.

3) En el tercer ciclo (de tres años)
se comprenden los alumnos de los
once a los catorce arios. Eran como
unos 900.000 alumnos los que, pasados
los once años, antes de la nueva re-
forma, ya no recibían educación al-
guna. El Estado se ha comprometido
a establecer este tercer ciclo en to-
das partes. Está aún en la fase ex-
perimental. Cuando entre totalmente
en vigor serán en Italia unos seis
millones los niños que recibirán en
Primaria una educación humana y
cristiana cabal.

LEGISLACION ESCOLAR
ISRAELI

Las dos leyes principales que ha
promulgado Israel respecto de la en-
señanza son la ley de Enseñanza
obligatoria de 1949 y la ley de Ense-
ñanza oficial de 1953.

Antes de 1949 la asistencia a la es-
cuela no era obligatoria, e incluso en
las escuelas primarias se pagaban
derechos de matrícu l a. La ley de 1949
decretó que la enseñanza era obliga-
toria para todos los niños de cinco a
catorce años; los niños debían ingre-
sar en la escuela de párvulos a los
cinco años y seguir los cursos de la
escuela elemental de seis a catorce.
Los derechos de matricula fueron su-
primidos. La ley dispuso también que
los muchachos y las muchachas de
catorce a diecisiete años, que no hu-
biesen terminado sus estudios ele-
mentales asistirían a las "escuelas

para jóvenes trabajadores", en las
que se les darían clases gratuitas por
la tarde o por la noche.

La ley de Enseñanza oficial de
1953 suprimió las relaciones que exis-
tían entre las escuelas y los partidos
u organizaciones políticas, prohibien-
do la afiliación de las escuelas a un
partido y la propaganda de cualquier
Partido u organización politica entre
los alumnos de las instituciones do-
centes. La ley enuncia las finalida-
des que persigue la enseñanza, entre
las cuales figuran, además de los va-
lores culturales, el amor al país y la
fidelidad al Estado, la formación
para trabajos manuales y agrícolas
para "construir una sociedad basada
en la libertad, la igualdad, la tole-
rancia, la asistencia mutua y el amor
a la humanidad".

Además de la enseñanza oficial, la
ley reconoce la enseñanza religiosa
oficial, que es la misma que la pri-
mera, con la diferencia de que se da
en instituciones que tienen carácter
religioso por su funcionamiento, pro-
gramas, profesores e inspectores. To-
das las instituciones docentes oficia-
les están unificadas administrativa-
mente. Sin embargo, los padres que
quieran enviar a sus hijos a otras es-
cuelas, pueden hacerlo siempre que
esas escuelas reúnan las condiciones
mínimas exigidas.

ACADEMIA MEJICANA DE EDU-
CACION

En noviembre de 1958, un grupo de
educadores fundó en la ciudad de
Méjico la "Academia Mejicana de la
Educación", para reunir a las perso-
nas interesadas en esa actividad y
promover y estimular el progreso
cultural y educativo de Méjico.

Entre sus objetivos figuran los si-
guientes:

1. Agrupar a todas las personas
dedicadas o interesadas en esta acti-
vidad, con el fin de promover y esti-
mular de un modo permanente el
progreso cultural y educativo de Mé-
jico.

2. Estudiar los problemas y recur-
sos del país para planear su educa-
ción de manera que responda a sus
necesidades nacionales y locales y
pueda contribuir a mejorar las con-
diciones de vida del pueblo mejicano.

3. Investigar, experimentar y di-
fundir los problemas educativos.

4. Dar impulso a la actitud crea-
dora y a la iniciativa del Magisterio.

5. Cooperar con las autoridades de
la Federación y de los Estados y con
las instituciones culturales y sociales
de la República, a fin de superar de
un modo continuo el esfuerzo educa-
tivo del país y poder crear una sólida
opinión pública favorable hacia el
recto desenvolvimiento de una educa-
ción al servicio de los intereses na-
cionales.

6. Defender la cultura nacional,
sus nobles tradiciones y sus obras re-
presentativas.

Se propone ser una organización de
criterio amplio y abierta a todas las
personas, cualesquiera que sean sus
ideas y tendencias filosóficas, socia-
les y políticas.

Fue nombrado como primer presi-
dente de la misma nuestro corres-
ponsal en Méjico, el maestro don Ce-
ferino Cano Palacios.

Publica un boletín mensual titulado
Academia Mexicana de Educación;
el primer número se publicó en agos-
to de 1958.
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LA UNESCO Y ESPAÑA

Durante la sesión del 31 de octubre
de 1960 del Consejo Ejecutivo de la
Unesco, el representante de España,
don Joaquín Pérez Villanueva, seña-
ló que la esencia y la razón de ser de
las instituciones favorecen el conoci-
miento reciproco de todas las nacio-
nes, multiplicar las oportunidades de
contacto y de intercambio entre to-
dos los hombres de ciencia, los eru-
ditos, los profesores, los periodistas,
los músicos y los escritores.

"Desearíamos —ha dicho el señor
Pérez Villanueva— un justo equili-
brio entre las obligaciones de la cons-
titución y el cumplimiento de tareas
urgentes e inmediatas."

La presteza con que ha contestado
a esa preocupación el director gene-
ral de la Unesco, señor Vittorino Ve-
ronese, es una buena prueba de la
importancia ae 1s. materia "Este

equilibrio será conseguido —ha di-
cho— a base de una cierta estabili-
dad en las actividades generales del
programa, manteniendo todo tipo de
intercambios y ocupándonos, al mis-
mo tiempo, como es debido, de los
problemas inherentes a los paises que
acaban de acceder a la independen-
cia".

La posición española ha sido aco-
gida en su integridad, puesto que el
señor Pérez Villanueva es, quizá, el
primero en haber subrayado en el
Consejo Ejecutivo el apoyo que ha
de darse a los paises africanos, y en
felicitar a la Dirección General por
la obligación que se ha impuesto de
atender a situaciones catastróficas
producidas por la falta de maestros,
escuelas y materiales pedagógicos,
centros de estudios y de formación
de la juventud en regiones inmensas
de la Tierra.

Al margen de las sesiones de tra-
bajo conviene destacar la satisfac-
ción producida en los círculos de la
Unesco y entre los miembros del
Consejo Ejecutivo, por el anuncio de
la próxima llegada al frente de la
Delegación española, a la conferen-
cia general, del Ministro de Educa-
ción, don Jesús Rubio. Con él ven-
drán personalidades muy distinguidas
y conocedoras de las obras de la
Unesco, subrayándose así, una vez
mas, el interés de España por los te-
mas intelectuales y de educación.

El señor Pérez Villanueva informó
de la misión encomendada al señor
Millas Villacrosa, profesor de Len-
gua y Literatura Hebreas, de la Uni-
versidad de Barcelona, especialista
en Historia de la Ciencia Medieval,
para que dé varias Conferencias en
las Universidades y centros de estu-
dio de Israel, Pakistán y la India.
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CUADERNOS DE LEGIISLACION
La búsqueda y la consulta de normas y disposiciones legales, al tener
que hacerse normalmente en diversos periódicos oficiales, y previa una
labor informativa o de orientación, implican de ordinario un esfuerzo
no proporcionado al fin perseguido. Cuadernos de Legislación pretende
obviar dichas dificultades facilitando a sus lectores un medio rápido,
seguro y eficiente para la consulta y estudio de nuestro derecho posi-
tivo educacional. Rápido, porque la consulta del folleto o volumen que
corresponda dentro de esta colección, evitará cualquiera otra, ya que
en él estarán contenidas cuantas disposiciones regulen, en la fecha de
su publicación, el tema objeto de desarrollo en el mismo; seguro, porque
se habrán rigurosamente comprobado sus textos con los publicados en
los periódicos oficiales, evitando con ello todo posible error de trans-
cripción, y eficiente, ya que la orientación y dirección de cada volumen,
en lo que a su contenido se refiere, se llevará a cabo por la Dirección
General u Organismo a quien, dentro de la Administración Central del
Ministerio de Educación Nacional, competa a su vez la dirección o gestión

de los servicios públicos a que el folleto se refiera.

BOLETIN
OFICIAL
IIEL M1E151E11:0 CE ECLEttICII riECEIL

SALE TODOS
LOS LUNES Y JUEVES

Suscripción anual ... 200 ptas.

Suscripción semestral. 100 ptas.

Contiene: Plan de estudios. Cuestio-
narios. Cursos de adaptación y trans-
formación de bachilleres. Instruccio-
nes sobre matricula y cuantas dis-
posiciones regulan esta nueva moda-

lidad de Bachillerato.

Precio: 25 pesetas.

Indice: I. Ley de Ordenación, II.
Plan general de estudios, III. Sec-
ciones filiales y estudios nocturnos,
IV. Centros de Patronato, y V. Exá-
menes de alumnos libres en Madrid

y en Barcelona.

Precio: 25 pesetas.

FICHERO DE
LEGISLACION
EDUCATIVA

Repertorio legislativo en forma
de fichas. Formato: 16 X 21,5
centímetros, a dos tintas. Cada
ficha contiene el texto legisla-
tivo, clasificado por materias y
por Direcciones Generales, je-
rarquía de la disposición y fe-
cha de promulgación y de inser-

ción en el BOE. y en el
BOMEN.

Suscripción anual:

Suscript. del BOMEN. 25 ptas.
Particulares 	  30 ptas.

Contiene: I. Normas generales, con
la Ley de 26-12-88 y D.-Ley de 9-7-59
sobre regulación y convalidación de
tasas y convalidaciones parafiscales.
II. Decretos 1633 a 1646/59 y 1802/59
de convalidación. III. Instrucción ge-
neral, O. M. de 22-10-59 para la re-
caudación de tasas. IV. 00. MM. de
las D. G. de E. Primaria y B. Artes.
V. Resoluciones aclaratorias, y VI.
Anexos (modelo de talonarios e im-

presos).
Precio: 25 pesetas

Indice: I. Disposiciones básicas, con
la Ley de Ordenación de la Ense-
ñanza Media. II. Disposiciones espe-
cificas, con el D. de 21-6-55, Regla-
mento de Centros no oficiales de En-
señanza Media. III. Disposiciones
mnexas, sobre inspección, tribunales
especiales en Seminarios y centros
eclesiásticos, Reglamento de disci-
plina académica e inspección ecle-
siásticas. IV. Anexos, y V. Apendices,

Precio: 35 pesetas.

Contiene: 0. Clave de abreviaturas.
1. Disposiciones básicas, con la Ley
de Construcciones Escolares, Regla-
mento, Ley de 17-7-56 y Decreto de
22-2-57. 2. Circulares de la D. G. de
Administración Local y de la Junta
Central de C. E. 3. Otras instruccio-
nes, circular a las Inspecciones de
Enseñanza Primaria. 4. Anexos, Con-
venios con Ayuntamientos, Proyec-
tos-tipo, tramitaciones recontrata,
abono y recepción de obras, y 5. In-

dice analítico de materias.
Precio: 30 pesetas.

PEDIDOS Y VENTA Sección de Publicaciones de la Secretaria General Técnica del Ministerio
DE EJEMPLARES: de Educación Nacional: Alcalá, núm. 34. Teléfono 2219608—MADRID-14.
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precio del ejemplar: 12 pesetas.
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